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ste libro ha sido posible porque la generosidad ha llegado a m
í a 

raudales desde m
uchas fuentes, m

ás de las que pudiera m
encionar 

aquí; pero con m
ucho gusto nom

braré algunas. L
os ancianos y los 

m
iem

bros de la Iglesia B
autista B

elén m
e liberaron durante cinco m

eses. 
E

sto fue parte de su am
abilidad por el veinticinco aniversario de nuestro 

m
inisterio juntos en la iglesia. Sin ese período prolongado de ausencia, 

este libro no se hubiera escrito.
L

a feliz com
binación de añoranza y herm

andad que existe en Tyndale 
H

ouse en C
am

bridge, Inglaterra, con sus abundantes recursos, aportaron 
el m

arco ideal para este tipo de investigación y obra. B
ruce W

inter, cuya 
larga y fiel perm

anencia en el cargo de R
ector estaba llegando a su fin 

durante m
i estancia allí, fue gentil e inspirador al recibirm

e y ofrecerm
e su 

am
istad. E

l claustro de profesores y los conferencistas de Tyndale H
ouse 

convirtieron nuestra estancia en una dichosa y fructífera tem
porada; D

ios 
conoce las m

anos anónim
as que se abrieron para que eso fuera posible.

D
avid M

athis, Justin Taylor y Ted G
riffin leyeron el m

anuscrito 
con cuidado y m

e ayudaron a m
ejorarlo en cientos de m

aneras. C
arol 

Steinbach de nuevo reunió a su equipo y prepararon el Índice de E
scrituras 

y el Índice O
nom

ástico, los cuales ayudan a los lectores a orientarse con 
m

ás facilidad. L
ane D

ennis y su equipo de C
rossw

ay B
ooks alentaron y 

apoyaron este proyecto desde su concepción hasta que se hizo realidad. 
M

i esposa N
oël m

ontó la casa en un lugar nuevo, m
e liberó para que 

escribiera y leyó todas y cada una de las palabras con los ojos que solo una 
esposa talentosa puede tener. Todo lo que hago depende de su apoyo.

C
uando alguien m

e pregunta: “¿C
uánto se dem

oró en escribir este 
libro?”, a m

enudo respondo: “Sesenta años”. Y
o sé que no es la respuesta 

apropiada, pero sí dice la verdad en cuanto a que las fuentes de generosidad 
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que han confluido para poder crearlo han estado surtiendo m
i vida desde 

el principio. N
o tengo ninguna duda de que la experiencia obtenida desde 

la escuela prim
aria Sum

m
it D

rive en G
reenville, C

arolina del Sur, en 
la década de 1950, pasando por m

is años en la U
niversidad de M

unich 
a principios de los años ‘70 hasta el m

inisterio de la Palabra durante 
veinticinco años en la iglesia B

elén, determ
inaron lo que aparece en este 

libro. L
a vida y la labor de escribir no se pueden separar.

L
e doy gracias a Jesús, quien m

e creó, llam
ó y rige todos los días 

de m
i vida tal com

o lo hace con todos los gobiernos del m
undo y las 

galaxias del universo, por todo el m
anantial de generosidad, conocido y 

desconocido, que ha m
anado en m

i vida. E
spero que É

l use este libro para 
ser conocido, am

ado y obedecido com
o el único Salvador de nuestros 

pecados y el único Soberano en el m
undo.

a lectura de un libro extenso parece ser una tarea colosal, porque 
pensam

os que debem
os em

pezar por el principio hasta el final sin 
saltar nada por el m

edio. N
o pretendo que la m

ayoría de las personas 
lean este libro de esa m

anera, aunque sí espero que algunas lo hagan. 
E

structuré el libro de m
odo que los tem

as que aparecen al principio ayuden 
al lector a com

prender los que vienen después; y hay una cierta base, 
evolución y clím

ax. Pero los capítulos tienen suficiente independencia, de 
m

anera que la m
ayoría de ellos pueden leerse sin tener que ojear los otros. 

R
esulta evidente cuando un capítulo depende de otro.
Por lo tanto, lo invito a que em

piece por cualquier parte. N
o tiene que 

leer la Introducción prim
ero. M

i esperanza es que la form
a en que están 

entrelazados los m
andatos de Jesús, lo induzca a ir de un tem

a a otro.
H

e tratado de que los capítulos sean relativam
ente cortos para que, de 

m
anera general, aquellas personas que tienen su tiem

po lim
itado puedan 

leerlos de una sentada. Por eso es que algunos tratan sobre el m
ism

o 
m

andato desde diferentes puntos de vista. Pensé que era m
ejor tratar el 

tem
a en varios capítulos en vez de en uno largo.

Puesto que este libro se refiere especialm
ente a los m

andatos de Jesús, 
aquí no aparece m

ucho sobre su vida y su m
uerte. Si usted desea conocer 

cóm
o he tratado de describir esto últim

o en detalle, puede consultar 
otros dos textos (¡m

enos extensos!) donde reflexiono sobre Jesús y su 
m

uerte: V
er y saborear a Jesucristo (C

rossw
ay B

ooks, 2004) y C
incuenta 

razones por las que C
risto vino a m

orir (C
rossw

ay B
ooks, 2006). Y

, por 
supuesto, hay otros libros im

portantes escritos por otros autores a los que 
haré referencia por el cam

ino.
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Sobre todo, espero que ore m
ientras lea. A

unque usted no esté 
acostum

brado a orar, pídale a D
ios que lo proteja contra cualquier error 

que yo pueda haber com
etido y que le confirm

e lo que es verdad. A
l final, 

lo que im
porta es el efecto que produce D

ios en nuestra vida m
ediante su 

palabra escrita por el E
spíritu. E

so es lo que hace que la oración sea de 
vital im

portancia. C
uando oram

os, le pedim
os a D

ios que nos transform
e 

de esa m
anera.

Por últim
o, que el Jesús viviente cum

pla el propósito de su Palabra 
cuando usted lea lo siguiente: “E

stas cosas os he hablado, para que m
i 

gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cum
plido” (Jn. 15:11).

l propósito de este libro es la obediencia a Jesús que glorifica a D
ios. 

C
on ese fin, trato de obedecer el últim

o m
andato de Jesús: “…

haced 
discípulos a todas las naciones…

 enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he m

andado…
” (M

t. 28:19-20). E
l m

andato final del Señor 
fue el de enseñar todos sus m

andam
ientos.

E
n realidad, el m

andato final era m
ás preciso que eso. É

l no dijo: 
“E

nséñenles todos m
is m

andam
ientos”, sino: “E

nséñenles a guardar m
is 

m
andam

ientos”. U
no podrá enseñarle a un loro todos los m

andam
ientos de 

Jesús, pero no puede enseñarle a guardarlos. L
os loros no se arrepentirán, 

ni adorarán a Jesús, ni guardarán tesoros en el cielo, ni am
arán a sus 

enem
igos, ni saldrán com

o ovejas en m
edio de los lobos para anunciar el 

reino de D
ios.

E
nseñar a las personas a repetir com

o loros todo lo que D
ios ordenó 

es fácil. E
nseñarles a guardar todo lo que D

ios ordenó es im
posible. Jesús 

usó esa palabra. C
uando el hom

bre rico no pudo desprenderse de sus 
riquezas y seguirlo, Jesús dijo: “M

ás fácil es pasar un cam
ello por el ojo 

de una aguja, que entrar un rico en el reino de D
ios…

 Para los hom
bres 

es im
posible, m

as para D
ios, no; porque todas las cosas son posibles para 

D
ios” (M

r. 10:25-27).
Por lo tanto, quien se dispone a obedecer el com

etido final de Jesús, por 
ejem

plo, enseñarle a un rico a aguardar el m
andato de D

ios de “renunciar 
a todo lo que posee” (L

c. 14:33) intenta lo im
posible; pero Jesús dijo que 

no era im
posible: “Todas las cosas son posibles para D

ios”. Luego, la 
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tarea m
ás difícil al escribir este libro ha sido discernir el cam

ino de D
ios 

para hacer posible la obediencia im
posible.

Jesús dijo que este objetivo im
posible ocurre m

ediante la enseñanza: 
“H

aced discípulos…
 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

m
andado”. Por supuesto que es m

ás com
plicado que esto: com

o la m
uerte 

expiatoria de Jesús (M
r. 10:45), la obra del E

spíritu Santo (Jn. 14:26) 
y la oración (M

t. 6:13); pero al final, Jesús concentró la atención en la 
enseñanza. Y

o interpreto esto com
o que D

ios decidió hacer lo im
posible 

m
ediante la enseñanza de todos sus m

andatos. Por eso ruego que este 
libro llegue a ser una especie de enseñanza que É

l usará para poder lograr 
la obediencia im

posible a Jesús. Y
 todo esto para la gloria de D

ios.

L
a razón por la que recalco la gloria de D

ios es porque Jesús lo hizo. 
É

l dijo: “A
sí alum

bre vuestra luz delante de los hom
bres, para que vean 

vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
cielos” (M

t. 5:16). E
l objetivo suprem

o de los m
andam

ientos de Jesús 
no es que los guardem

os haciendo buenas obras. E
l objetivo suprem

o es 
que D

ios sea glorificado. L
a observancia de las buenas obras queda en 

penúltim
o lugar; pero lo que resulta suprem

o es que en nuestras vidas 
obedientes D

ios sea m
ostrado com

o la realidad m
ás herm

osa del m
undo. 

E
se es el objetivo suprem

o de Jesús 1, así com
o el m

ío.
E

sto m
e ayuda a responder la pregunta siguiente: ¿Q

ué clase de 
enseñanza de los m

andam
ientos de Jesús estaría D

ios dispuesto a usar 
para lograr esa obediencia im

posible? Si el objetivo de la obediencia es 
en últim

a instancia la gloria de D
ios, entonces es probable que la clase 

de enseñanza que D
ios use sea la que m

antiene su gloria en el centro. Por 
tanto, el propósito que he perseguido ha sido el de darle el énfasis correcto 
a la sum

am
ente valiosa herm

osura de D
ios a lo largo de todo el libro.

¿C
óm

o entonces le dam
os el énfasis correcto a la herm

osura de D
ios 

en relación con los m
andam

ientos de Jesús?, pues, tratando el significado 
y la m

otivación de los m
andatos en relación con la persona y la obra del 

Señor. L
a persona y la obra de Jesús son el m

edio principal m
ediante el 

cual D
ios se ha glorificado en el m

undo: N
o hay m

ayor revelación de la 
gloria de D

ios. Jesús dijo: “E
l que m

e ha visto a m
í, ha visto al Padre” (Jn. 

14:9). Por ende, su persona es la m
anifestación de la gloria de D

ios. V
erlo 

tal cual es significa ver la infinitam
ente valiosa herm

osura de D
ios. Jesús 

tam
bién dijo: “Y

o te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que m
e 

diste que hiciese” (Jn. 17:4). Por tanto, su obra es una m
anifestación de la 

gloria de D
ios. C

uando vem
os lo que É

l logró y la form
a en que lo hizo, 

com
prendem

os la m
ajestuosidad y la grandeza de D

ios.
Por consiguiente, m

i objetivo ha sido el de investigar el significado y 
la m

otivación de los m
andatos de Jesús en relación con su persona y su 

obra. L
o que aparece una y otra vez es que lo que É

l está ordenando es 
una vida que m

uestra el valor de su persona y el efecto de su obra. Su 
intención es que no separem

os su m
andato de quién es É

l y lo que ha 
hecho.

N
o debem

os sorprendernos, pues, de que el m
andato final y culm

inante 
de Jesús sea el de enseñar a todas las naciones a cum

plir todos sus m
andatos. 

E
sto da lugar a su propósito suprem

o. C
uando ocurre la obediencia a sus 

m
andatos, lo que el m

undo ve es el fruto de la obra gloriosa de Jesús y el 
valor de su persona gloriosa. E

n otras palabras, ven la gloria de D
ios. E

s 
por esto que Jesús vino y por qué su m

isión perm
anece hasta su regreso.

A
nticipándonos a lo que verem

os m
ás adelante en el libro, ofrecerem

os 
aquí un esbozo m

ínim
o de la persona y la obra de Jesús de m

anera que, 
desde el principio, los m

andatos descansen sobre la base que corresponde. 
Jesús vino al m

undo, enviado por D
ios, com

o el tan esperado M
esías. 

C
uando Jesús les preguntó a los discípulos quiénes pensaban ellos que era 

É
l, Pedro contestó: “T

ú eres el C
risto [es decir, el M

esías], el H
ijo del D

ios 
viviente”; a lo cual Jesús respondió: “B

ienaventurado eres, Sim
ón, hijo de 

Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino m
i Padre que está en 

los cielos” (M
t. 16:16-17).

C
uando juzgaron a Jesús, lo acusaron de blasfem

ia y finalm
ente, de 
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1. V

ea en especial la E
xigencia #47.
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traición contra el C
ésar debido a su aparente reclam

o de ser el M
esías, 

rey de Israel, el hijo de D
ios. E

l sum
o sacerdote le preguntó: “¿E

res tú el 
C

risto, el H
ijo del B

endito?” Y
 Jesús le dijo: “Y

o soy; y veréis al H
ijo del 

H
om

bre sentado a la diestra del poder de D
ios, y viniendo en las nubes 

del cielo” (M
r. 14:61-62).

A
unque Jesús reconocía que É

l era el M
esías, el H

ijo de D
ios, su 

designación preferida para referirse a su persona era “H
ijo del H

om
bre”. 

E
n un sentido, este título conlleva el significado obvio de que Jesús 

era verdaderam
ente un ser hum

ano. Pero debido al uso dado por el 
profeta D

aniel, probablem
ente sea un título m

uy exaltado de autoridad 
universal.

“…
he aquí con las nubes del cielo venía uno com

o un hijo de 
hom

bre, que vino hasta el A
nciano de días, y le hicieron acercarse 

delante de él. Y
 le fue dado dom

inio, gloria y reino, para que 
todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dom

inio es 
dom

inio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será 
destruido” (D

n. 7:13-14).

L
a razón por la que Jesús prefería el título de H

ijo del H
om

bre para 
sí era porque los térm

inos M
esías e H

ijo de D
ios estaban cargados de 

pretensiones políticas populares, darían la im
presión equivocada sobre 

la naturaleza de su m
esianism

o, podían fácilm
ente dar a entender que 

É
l se am

oldaba a las concepciones de aquella época de que el M
esías 

conquistaría a R
om

a, liberaría a Israel y establecería su reino terrenal. 
Pero Jesús tuvo que navegar estos m

ares políticos presentándose com
o 

verdaderam
ente el M

esías, hasta com
o el divino H

ijo de D
ios con 

autoridad universal, pero tam
bién rechazar la idea popular de que el 

M
esías no sufriría, sino que inm

ediatam
ente gobernaría.

E
l térm

ino H
ijo del H

om
bre resultó ser m

uy útil en este sentido porque 
aunque sí conllevaba derechos exaltados para quienes supieran escuchar, 
en apariencia no estaba reivindicando explícitam

ente ningún poder 

político. B
ajo este título preferido (aunque sin rechazar los otros), Jesús 

pudo establecer su derecho de que el tan esperado reino m
esiánico de 

D
ios había entrado en su m

inisterio. 2

E
l pueblo judío anhelaba que llegara el día en que el M

esías viniera y 
trajera el reino de D

ios. E
l reino significaría que los enem

igos de Israel 
habrían 

sido 
derrotados, 

los 
pecados 

elim
inados, 

las 
enferm

edades 
curadas, los m

uertos resucitados, y que la justicia, la alegría y la paz 
reinarían en la tierra con el M

esías en el trono. Jesús llegó y dijo: “E
l 

tiem
po se ha cum

plido, y el reino de D
ios se ha acercado; arrepentíos, y 

creed en el evangelio” (M
r. 1:15). L

o que quiso decir fue que en su propio 
m

inisterio, el reino liberador, salvador de D
ios había llegado: “Si por el 

dedo de D
ios echo yo fuera los dem

onios, ciertam
ente el reino de D

ios 
ha llegado a vosotros…

 he aquí el reino de D
ios está entre vosotros” (L

c. 
11:20; 17:21).

Pero había un m
isterio. Jesús lo llam

ó “el m
isterio del reino de D

ios” 
(M

r. 4:11). E
l m

isterio era que este reino había entrado en la historia antes 
de su m

anifestación definitiva y triunfante. A
quí había cum

plim
iento, pero 

no había consum
ación. 3 E

l reino llegaría en dos etapas. E
n la prim

era, el 
M

esías vendría a sufrir y en la segunda, el M
esías vendría en gloria (L

c. 
24:46; M

r. 14:62).

Por lo tanto, la obra principal de Jesús en la tierra durante su prim
era 

venida fue sufrir y m
orir por el perdón de pecados. É

l dijo: “E
l H

ijo del 
H

om
bre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en 

rescate por m
uchos” (M

r. 10:45). Y
 en la Ú

ltim
a C

ena con sus discípulos, 
alzó la copa y dijo: “…

porque esto es m
i sangre del nuevo pacto, que por 

m
uchos es derram

ada para rem
isión de los pecados” (M

t. 26:28).
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2. V

ea C
raig L

. B
lom

berg, Jesus and the G
ospels [Jesús y los Evangelios] (N

ashville: 
B

roadm
an &

 H
olm

an, 1997), 401-412 para un útil panoram
a general de doce páginas 

sobre los títulos de Jesús en los Evangelios.
 

3. V
ea G

eorge L
add, T

he P
resence of the Future [L

a presencia del futuro] (G
rand R

apids, 
M

ich.: E
erdm

ans, 1974) para un excelente y extenso enfoque sobre el reino de D
ios en el 

m
inisterio de Jesús.
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orir no era su única m

isión, pero era fundam
ental. A

l derram
ar su 

sangre, adquirió las prom
esas del nuevo pacto. E

l nuevo pacto era la 
prom

esa de D
ios de que a todos los que entrarían en el reino que se 

aproxim
aba les perdonaría sus pecados, escribiría la ley en su corazón y 

conocerían a D
ios personalm

ente (Jer. 31:31-34). L
as bendiciones de este 

pacto son de crucial im
portancia para poder obedecer los m

andam
ientos 

de Jesús, lo cual convierte su m
uerte en algo de sum

a im
portancia al 

haber logrado producir la obediencia im
posible que É

l exige.
Pero su m

isión entrañaba m
ás. C

uando Juan el B
autista se sintió perplejo 

en cuanto a si Jesús era realm
ente el M

esías, le m
andó un m

ensaje desde 
la prisión: “¿E

res tú aquel que había de venir, o esperarem
os a otro?” 

Jesús respondió: “Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis. L
os 

ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son lim
piados, los sordos oyen, 

los m
uertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio; 

y bienaventurado es el que no halle tropiezo en m
í” (M

t. 11:3-6). E
n 

otras palabras: “Todo lo que sano y predico son una dem
ostración de m

i 
m

esianism
o, pero no se ofenda si no estoy cum

pliendo las expectativas 
políticas de gobierno terrenal. Y

o soy el que ha de venir, pero m
i m

isión 
central (en esta prim

era venida) es sufrir: D
ar m

i vida en rescate por 
m

uchos”.
C

um
plida su m

isión, después de tres días en el sepulcro, Jesús resucitó 
de los m

uertos. E
ste era el plan de D

ios. Fue un acto de poder suprem
o 

sobre la m
uerte: “N

adie m
e la quita [la vida], sino que yo de m

í m
ism

o la 
pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tom

ar. 
E

ste m
andam

iento recibí de m
i Padre” (Jn. 10:18). C

uando resucitó, se 
apareció a sus discípulos m

uchas veces y les dio prueba de que estaba 
físicam

ente 
vivo 

(L
c. 

24:39-43). 
L

es 
abrió 

las 
E

scrituras 
para 

que 
com

prendieran m
ejor cóm

o É
l cum

plía las prom
esas de D

ios (L
c. 24:32, 

45). E
ntonces les encargó que fueran sus testigos, les ordenó que esperaran 

por el E
spíritu Santo prom

etido y ascendió al cielo (L
c. 24:46-51).

B
asado en quién era É

l y lo que logró, Jesús planteó sus exigencias. L
as 

exigencias no pueden separarse de su persona y su obra. L
a obediencia 

que É
l exige es el fruto de su obra redentora y la dem

ostración de su 
gloria personal. Fue por eso que É

l vino: A
 crear un pueblo que glorifique 

su reinado de gracia y produzca los frutos de su reino (M
t. 21:43).

C
uando É

l dijo: “E
l H

ijo del H
om

bre vino a buscar y a salvar lo que 
se había perdido” (L

c. 19:10), se estaba refiriendo a Z
aqueo que acaba 

de transform
arse de tal m

anera que entregó la m
itad de sus bienes a los 

pobres (L
c. 19:8). E

n otras palabras, el H
ijo del H

om
bre vino a salvar 

a las personas de su pasión suicida por los bienes (y por cualquier otro 
ídolo) y conducirlos a una clase de obediencia im

posible que dem
uestra 

el valor infinito de Jesús. Por ende, m
i em

peño en este libro ha sido el de 
m

antener unidos el significado y la m
otivación de los m

andatos de Jesús, 
la grandeza de su obra y la gloria de su persona.

M
ás adelante, en “U

nas palabras a los especialistas en textos bíblicos” 
(¡el cual invito a que todos lean!), entraré en detalles sobre la m

etodología, 
pero m

e parece bueno incluir aquí algunas decisiones rectoras esenciales 
que he tom

ado. M
i m

étodo consiste en reflexionar en el significado y la 
m

otivación de las exigencias de Jesús según aparecen en las E
scrituras 

del N
uevo Testam

ento en el contexto de su persona y su obra. N
o cito 

el resto del N
uevo Testam

ento para m
i com

prensión de Jesús en las 
E

scrituras. C
itar todo el N

uevo Testam
ento es algo totalm

ente legítim
o 

y cuando predico, no dudo en usar las E
scrituras de donde sea a fin de 

ayudar a aclarar un pasaje, siem
pre que yo no cam

bie el significado de 
ninguno de los dos textos. Pero en este libro he ofrecido m

i versión de 
Jesús casi com

pletam
ente según el prism

a de sus propias palabras según 
estas aparecen en las E

scrituras. U
no de m

is objetivos secundarios en 
esta propuesta es el de estim

ular la confianza en la unidad del N
uevo 

Testam
ento, puesto que el resultado final de esta representación es 

m
uy com

patible con lo que enseñaron los otros escritores del N
uevo 

Testam
ento.

U
nas palabras sobre el título L

o que Jesús exige del m
undo. Sé que la 

palabra exige suena discordante a m
uchos oídos m

odernos. Suena fuerte, 
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severa, estricta, cruda, austera, áspera. L
a razón por la que escogí esa 

palabra es para hacer frente a algunas de las causas subyacentes de por 
qué sería ofensivo representar a Jesús com

o exigente. Tengo la convicción 
de que si entendem

os correctam
ente las exigencias de Jesús y si estam

os 
dispuestos a encontrar en É

l nuestra alegría suprem
a, sus exigencias no 

parecerán severas, sino dulces. C
aerían sobre nosotros com

o cayeron las 
exigencias de la D

am
a sobre los anim

ales en la novela Perelandra de C
. S. 

L
ew

is: “Si yo les ordenara a los anim
ales que cam

inaran sobre la cabeza, 
no lo encontrarían penoso. C

am
inar sobre la cabeza se convertiría en su 

deleite. Y
o soy el anim

al de É
l y todas sus órdenes son alegrías”. 4

Pero sería falso y superficial dar la im
presión de que Jesús no habla 

de form
a cruda y severa. E

sto sucede no solo con sus adversarios: los 
escribas y los fariseos, por ejem

plo, en M
ateo 23 donde los llam

a “hijos 
del infierno” (v. 15), “necios y ciegos (v. 17), “guías ciegos” (vv. 16, 24), 
“hipócritas” (v. 27), “sepulcros blanqueados” (v. 27), y “generación de 
víboras” (v. 33); sino tam

bién con sus discípulos, por ejem
plo, É

l dice: 
“Si vosotros, siendo m

alos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos…
” 

(M
t. 7:11); y a Pedro: “¡Q

uítate de delante de m
í, Satanás! porque no 

pones la m
ira en las cosas de D

ios, sino en las de los hom
bres” (M

r. 8:33); 
y de nuevo a Pedro refiriéndose al destino de Juan: “¿Q

ué a ti? Síguem
e 

tú” (Jn. 21:22). Y
 después de una enseñanza tajante y estrem

ecedora 
en Juan 6: “E

l que com
e m

i carne y bebe m
i sangre, tiene vida eterna” 

(v. 54), Juan com
enta que “A

l oírlas, m
uchos de sus discípulos dijeron: 

D
ura es esta palabra; ¿quién la puede oír?... D

esde entonces m
uchos de 

sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él” (vv. 60, 66). Tal 
fue el precio de la form

a en que habló. M
i objetivo no es m

inim
izar 

las severas im
plicaciones de la palabra “exige” o suavizar las “duras” 

palabras de Jesús; el objetivo es que cam
biem

os en nuestro corazón y 
nuestro entendim

iento en tal grado que el Jesús duro sea tan dulce com
o 

el Jesús tierno.

E
se es m

i objetivo. U
no puede percibir cóm

o los dos se unen en lo que 

Jesús expresa a cada lado de su m
andato final de hacer discípulos. Por 

un lado, dice: “Toda potestad m
e es dada en el cielo y en la tierra” (M

t. 
28:18). Y

 por el otro expresa: “Y
o estoy con vosotros todos los días, hasta 

el fin del m
undo” (M

t. 28:20). U
no dice: “Y

o pongo exigencias porque 
tengo el derecho a hacerlo. Toda la autoridad del universo es m

ía”. E
l 

otro expresa: “Y
o pongo exigencias porque te ayudaré. E

staré contigo 
siem

pre”.
H

e tratado de estructurar los capítulos del libro de m
anera que el 

lector transite de los m
ás cortos y de las exigencias m

ás suaves hacia 
las exigencias m

ás difíciles (pero no m
enos preciosas) de Jesús. 5 E

sto 
no es sim

plem
ente una cuestión estilística o táctica; es teológicam

ente 
adecuada. L

a m
ayoría de los prim

eros diecinueve capítulos no exigen una 
acción externa; tratan esencialm

ente sobre lo que sucede en la m
ente y el 

corazón. A
parecen prim

ero porque la clase de obediencia que Jesús exige 
se m

ueve de adentro (donde se disfruta el valor de Jesús) hacia afuera 
(donde se m

uestra el valor de Jesús).
D

e estos capítulos, los siete prim
eros son: “E

s necesario nacer de 
nuevo”, 

“A
rrepentíos”, 

“V
enid 

a 
m

í”, 
“C

reed 
en 

m
í”, 

“A
m

adm
e”, 

“E
scuchadm

e”, y “Perm
aneced en m

í”. C
uando estas exigencias se 

analizan en su verdadera dim
ensión, convierten la absoluta autoridad de 

Jesús en un tesoro de alegría bendita. C
uando la persona m

ás gloriosa 
del universo paga todas m

is deudas (M
t. 20:28) y luego exige que vaya a 

vivir con É
l y entre en su gozo (M

t. 25:21), no puede haber exigencia m
ás 

deseable que se pueda im
aginar. A

 É
l le digo junto con A

gustín: “O
rdena 

lo que desees, pero da lo que ordenes”. 6

L
a otra palabra que suena provocadora es “m

undo”: L
o que Jesús 

exige del m
undo. A

quí surgen dos objeciones. U
na de ellas es: ¿L

e puso 
exigencias al m

undo entero? L
a otra es: ¿Se atreve É

l a exigirle al m
undo 

entero?
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4. C

. S. L
ew

is, Perelandra (L
ondres: M

acm
illan, 1973), 76.

 
5. V

ea las pp. 34-35 para conocer cóm
o escogí los m

andatos incluidos en el libro.
 

6. A
gustín, C

onfesiones, trad. R
. S. Pine-C

offin (N
ueva Y

ork: Penguin, 1961), 40 (X
, 

xxix).



26  U
no pudiera preguntarse: ¿Jesús le puso todas estas exigencias al 

m
undo o se las puso solo a sus discípulos? ¿E

sta es una ética solo para 
el m

undo o solo para los seguidores de Jesús? L
a respuesta es esta: L

as 
exigencias que les puso solo a sus discípulos tam

bién son válidas para 
el m

undo, porque É
l exige que todas las personas en todas partes se 

conviertan en sus discípulos. E
sa es la tesis de su m

andato final: “Por 
tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nom

bre del Padre, y del H
ijo, y del E

spíritu Santo; enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he m

andado” (M
t. 28:19-20). Jesús se 

atreve a reclam
arle “a todas las naciones”: A

 todos los grupos étnicos del 
planeta. 7 N

o hay excepciones. Jesús no es una deidad tribal. A
 É

l pertenece 
toda la autoridad del universo y toda la creación le debe lealtad.

É
l no envía a su pueblo a hacer discípulos con una espada. Su reino 

no se m
anifiesta por la fuerza, sino por la verdad, el am

or, el sacrificio 
y el poder de D

ios: “M
i reino no es de este m

undo; si m
i reino fuera de 

este m
undo, m

is servidores pelearían (Jn. 18:36). L
os seguidores de Jesús 

no m
atan para extender su reino; m

ueren: “Si alguno quiere venir en 
pos de m

í, niéguese a sí m
ism

o, y tom
e su cruz, y sígam

e” (M
r. 8:34); 

“…
m

atarán a algunos de vosotros…
” (L

c. 21:16). N
o solo m

atarán a los 
seguidores de Jesús, sino que lo harán en nom

bre de su religión: “…
viene 

la hora, dice Jesús, cuando cualquiera que os m
ate, pensará que rinde 

servicio a D
ios” (Jn. 16:2).

Jesús tiene toda la autoridad en el cielo y en la tierra, pero por ahora 
refrena su poder. N

o siem
pre lo usa para evitar el dolor de su pueblo, 

aunque pudiera hacerlo y a veces lo hace. É
l está con nosotros hasta el 

fin de la era, pero no siem
pre para rescatarnos del m

al. N
os pide que 

sigam
os por el m

ism
o cam

ino que siguió É
l: “Si a m

í m
e han perseguido, 

tam
bién a vosotros os perseguirán…

” (Jn. 15:20); “Si al padre de fam
ilia 

llam
aron B

eelzebú, ¿cuánto m
ás a los de su casa?” (M

t. 10:25).

L
a autoridad universal de Jesús crea una m

isión de enseñanza, no 
una m

isión de terror. Su objetivo es la obediencia que glorifica a D
ios 

en todos sus m
andam

ientos. L
a clase de obediencia que glorifica a D

ios 
es libre y jubilosa, no lim

itada ni intim
idante. A

un cuando el costo es 
suprem

o, el júbilo es triunfante porque la causa de Jesús no puede fallar: 
“B

ienaventurados sois cuando por m
i causa os vituperen y os persigan, y 

digan toda clase de m
al contra vosotros, m

intiendo. G
ozaos y alegraos, 

porque vuestro galardón es grande en los cielos” (M
t. 5:11-12). E

s una 
m

isión costosa, pero es una m
isión de júbilo.

M
i oración por este libro es que sirva para esa m

isión global: la de 
hacer “discípulos a todas las naciones…

 enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he m

andado…
” R

uego ser un eco fiel de Jesús cuando 
dijo: “E

l que m
e envió es verdadero; y yo, lo que he oído de él, esto hablo 

al m
undo” (Jn. 8:26).

 
7. E

n los dos capítulos finales del presente libro, expreso las im
plicaciones que tiene este 

versículo para el m
undo y explico con m

ayor profundidad el significado de “todas las 
naciones”.
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e necesita m
uy poca im

aginación para oír a un estudioso del N
uevo 

Testam
ento 

decir: 
“¡Santo 

cielo, 
Piper 

ignora 
com

pletam
ente 

doscientos años de búsqueda crítica del Jesús histórico!” E
ntendería la 

respuesta; sin em
bargo, no es correcto del todo. “Ignora” no es la palabra 

apropiada. Sería m
ás exacto decir que yo considero que la m

ayor parte 
del fruto de esa búsqueda ni es fiable, ni utilizable para lograr lo que Jesús 
se propone lograr en el m

undo.

E
n este sentido, m

uy poco ha cam
biado desde 1931 cuando E

dw
yn 

H
oskyns y N

oel D
avey escribieron: “N

o hay ‘resultados seguros’ de la 
crítica del N

uevo Testam
ento”. 1 L

o que esto significa con respecto de la 
búsqueda del Jesús histórico no es que no se pueda decir nada seguro 
sobre Jesús, sino que la tarea de buscar fuera de las cuatro E

scrituras 
del N

uevo Testam
ento lo lanza a uno en un m

ar de especulaciones que 
no conduce a ninguna parte que pueda llam

arse un retrato fidedigno de 
Jesús. 2

L
os estudiosos hablan de tres búsquedas del Jesús histórico. L

a prim
era 

búsqueda tiene sus orígenes en B
aruch Spinoza (1632–1677), desarrollada 

luego por H
erm

ann R
eim

arus (1694
–1768), D

avid Friedrich Strauss 
(1808–1874), W

illiam
 W

rede (1859–1906), entre otros. Term
inó bajo el 

doble ataque de A
lberto Schw

eitzer (1875–1965), quien argum
entó que no 

era lo bastante radical, y M
artín K

ähler (1835–1912), quien argum
entó 

que el Jesús histórico, de acuerdo con la reconstrucción de los críticos, 
no era el “C

risto bíblico histórico” y por tanto, no le era útil a la fe de la 
iglesia. 3

L
a segunda búsqueda del Jesús histórico fue em

prendida en 1953 por 
el discípulo de B

ultm
ann, E

rnesto K
äsem

ann. E
stos eran los gigantes 

alem
anes con los que yo creía que tenía que llegar a un acuerdo en m

is 
prim

eros tiem
pos después de graduado en M

unich, a principios de la 
década de 1970. C

uriosam
ente, tanto B

ultm
ann com

o K
äsem

ann vivieron 
noventa y dos años. Pero B

ultm
ann ya no estaba activo a principios de 

la década de 1970; m
urió en 1976. K

äsem
ann tenía sesenta y tantos 

años cuando yo estudiaba en A
lem

ania, pero solo lo vi brevem
ente en 

un Sem
inario en París. Junto con G

ünther B
ornkam

m
, estos tres fueron 

los guardianes de la historia crítica a quienes tuve que tom
ar en cuenta, 

independientem
ente de cualquier sentencia de Jesús citada por m

í en m
i 

disertación doctoral sobre su m
andato de am

or.

 
1. Sir E

dw
yn H

oskyns y N
oel D

avey, E
l enigm

a del N
uevo T

estam
ento (L

ondres: Faber and 
Faber L

im
ited, 1931), 259.

 
2. B

en W
itherington III ofrece la siguiente valoración de las dos prim

eras búsquedas: “E
l 

resultado final de las dos prim
eras búsquedas, m

ás que todo, fue la revelación de las 
frustrantes lim

itaciones del estudio histórico de cualquier persona antigua…
 N

ada es 

m
ás efím

ero que las últim
as tendencias del estudio del N

uevo Testam
ento, incluso los 

estudios sobre el Jesús histórico. E
sto se ve fácilm

ente al revisar las tendencias y el efecto 
de la segunda búsqueda del Jesús histórico, lo cual nos propuso, entre otras cosas, a un 
Jesús existencialista. E

l Jesús histórico y el Jesús que puede reconstruirse m
ediante el 

m
étodo crítico-histórico no son la m

ism
a persona. E

s m
ás, el Jesús que se reconstruye 

m
ediante el uso idiosincrásico del m

étodo crítico-histórico o que se basa en la reducción 
del ám

bito de atención a unos cuantos pasajes, puede tener solo relaciones m
ínim

as con 
el verdadero Jesús”. T

he Jesus Q
uest: T

he T
hird Search for the Jew

 of N
azareth [L

a 
búsqueda de Jesús: L

a tercera búsqueda del judío de N
azaret] (D

ow
ners G

rover, Ill.: 
InterV

arsity Press, 1995), 247.
 

3. Todos los docum
entos pertinentes de estos y otros escritores se encuentran reunidos en 

un solo volum
en: T

he H
istorical Jesus Q

uest: L
andm

arks in the Search for the Jesus of 
H

istory [L
a búsqueda del Jesús histórico: H

itos en la búsqueda del Jesús de la historia], 
ed. G

regory W
. D

aw
es (L

ouisville: W
estm

inster John K
nox, 1999). O

tra útil colección 
de ensayos históricos sobre la búsqueda del Jesús histórico es T

he H
istorical Jesus in 

R
ecent R

esearch [E
l Jesús histórico en búsquedas recientes], ed. Jam

es D
. G

. D
unn y 

Scot M
cK

night, Sources for B
iblical T

heological Study [Fuentes para el estudio teológico 
bíblico], vol. 10 (W

inona L
ake, Ind.: E

isenbrauns, 2005).
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30  E
l resultado final de aquella época en A

lem
ania fue una creciente 

desilusión con la tarea histórica de reconstruir a un Jesús de la historia 
detrás de la representación unificada de este en las E

scrituras del N
uevo 

Testam
ento. D

etecté una buena dosis de lo que al parecer era falsedad 
intelectual. U

n artículo teórico debiera com
enzar con no pocas palabras 

tales com
o “quizás”, “probablem

ente”, “posiblem
ente”, así com

o otros 
calificativos, pero al final del artículo habría surgido (de la nada, m

e 
pareció a m

í) la confianza de que se había hallado algo fiable y útil. E
n 

cuanto a m
í, veía cóm

o cuantiosos cerebros construían, con un grandioso 
toque académ

ico, un castillo de naipes.
Tener sesenta años tiene sus convenientes. H

e visto derrum
barse 

los castillos de naipes una y otra vez. Por ejem
plo, ¿quién de nosotros 

hoy día puede ofrecer una explicación seria de las reconstrucciones del 
Jesús histórico hechas por M

ilan M
achoveç (Jesus für A

theisten, 1972), 
H

erbert B
raun (Jesus, 1969), o K

urt N
iederw

im
m

er (Jesus, 1968)? Pero 
estas fueron las reconstrucciones de vanguardia que, según el criterio 
del grem

io, tuve que aceptar. L
os dos prim

eros chocaban con B
ultm

ann 
en cuanto a que el reino de D

ios en el m
inisterio de Jesús era una 

construcción m
itológica con la que se pudiera dispensar en la actualidad 

cuando encontram
os el significado político (M

achoveç era m
arxista) y 

existencial de Jesús. N
iederw

im
m

er explotó, según lo que se señalaba 
en la sobrecubierta del libro, “el resultado seguro de la psicología del 
inconsciente” para hallar en el reino de D

ios “la objetivación de un 
proceso colectivo de conciencia”. N

o m
e im

presionó el fruto de la segunda 
búsqueda. H

abía visto cosas gloriosas en el Jesús de los Evangelios y la 
búsqueda m

e ofrecía cáscaras y cenizas.
M

e sentía a gusto con las asom
brosas palabras de A

dolfo Schlatter 
cuando 

definió 
lo 

que 
él 

consideraba 
que 

debía 
ser 

el 
saber 

(die 
W

issenschaft):

“M
e m

antengo lo m
ás alejado posible de las conjeturas y así evito 

el esfuerzo de revocarlas. E
sto no m

e parece que sea provechoso, 
pues las conjeturas no se revocan haciendo m

ás conjeturas. E
stas 

se deshacen cuando uno ve que la observación es m
ás fructífera 

que la conjetura…
 Y

o describo el W
issenschaft (saber) com

o la 
observación de lo que existe (des V

orhandenen), no el intento de 
im

aginar lo que no es visible. Q
uizás alguien pudiera objetar que 

el proceso de hacer conjeturas em
ociona y entretiene, m

ientras 
que el de la observación es un trabajo duro y difícil. E

sto es 
verdad; recrearse es m

ás fácil que trabajar. Pero el evangelio se 
interpreta m

al cuando se convierte en un juego”. 4

C
recía en m

í la convicción de que la vida es dem
asiado corta y la Iglesia 

dem
asiado valiosa para que un m

inistro de la Palabra dedique su vida 
tratando de recrear un Jesús producto de las conjeturas. H

abía m
ucho 

que hacer, m
uchísim

o, para ver qué hay realm
ente en la representación 

divina de Jesús en los Evangelios del N
uevo Testam

ento.

L
a tercera búsqueda del Jesús histórico “com

enzó a principios de 
la década de 1980 alim

entada por nueva inform
ación arqueológica 

y m
anuscrita, nuevas m

ejoras m
etodológicas y un nuevo entusiasm

o 
en cuanto a que la investigación histórica no tenía que conducir a un 
callejón sin salida”

5; aún continúa y existen datos sobre lo que está 
sucediendo. 6 B

en W
itherington hace la siguiente observación: “E

l deseo 
de decir algo nuevo y fresco caracteriza a casi todas las obras [sobre la 
tercera búsqueda] que se analizan en este estudio, a veces al extrem

o de 
preferir lo nuevo por encim

a de lo probable”. 7 M
i valoración particular 

de lo que está sucediendo es la siguiente: E
n la m

edida en que las actuales 
reconstrucciones del Jesús histórico busquen fuera de la representación 

 
4. A

dolf Schlatter, D
er E

vangelist M
atthäus, sexta edición (Stuttgart: C

alver V
erlag, 1963), 

xi. M
i traducción.

 
5. W

itherington, T
he Jesus Q

uest [L
a búsqueda de Jesús], 12-13.

 
6. A

dem
ás del cuadro panorám

ico de W
itherington citado en el anterior pie de nota, 

vea L
arry H

urtado, “A
 taxonom

y of R
ecent H

istorical-Jesus W
ork”, [Taxonom

ía de 
trabajos recientes sobre el Jesús histórico] en W

hose H
istorical Jesus? [¿E

l Jesús histórico 
de quién?] ed. W

illiam
 E

. A
rnal y M

ichel D
esjardins (W

aterloo, O
ntario: W

ilfrid L
aurier 

U
niversity Press, 1997), 272-295; Jonathan K

night, Jesus: A
n H

istorical and T
heological 

Investigation [Jesús: U
na investigación histórica y teológica] (L

ondres: T
&

T
 C

lark 
International, 2004), 15-56; T

he H
istorical Jesus in R

ecent R
esearch [E

l Jesús histórico 
en búsquedas recientes], ed. D

unn y M
cK

night.
 

7. W
itherington, T

he Jesus Q
uest [L

a búsqueda de Jesús], 247.
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que se encuentra en los Evangelios del N
uevo Testam

ento, estas serán 
olvidadas de la m

ism
a m

anera en que M
achoveç, B

raun y N
iederw

im
m

er 
han sido olvidados.

H
ay razones para ello.

E
n prim

er lugar, nunca se ha reconstruido un retrato perdurable ni 
confiable de Jesús rem

itiéndose a algo aparte de lo que describen los 
cuatro Evangelios. N

o hay razón para pensar que esto cam
bie. L

a razón 
se encuentra a la m

ano: C
uando se abandona das V

orhandenen (lo que 
existe a la m

ano) por las conjeturas, el saber se convierte en un juego 
académ

ico. L
o que se necesita para darle vida al juego son los juguetes, y 

todo el m
undo sabe que el m

ercado y la academ
ia exigen nuevos juguetes 

en cada generación. N
o pueden durar. L

a tragedia consiste en el daño 
que les hacen a las personas que no tienen raíces en los Evangelios…

 ni la 
ventaja de tener sesenta años.

E
n segundo lugar, la representación que se hace de Jesús en los cuatro 

Evangelios no ha sido derrocada por el saber. L
a apariencia de derrocam

iento 
surge de la creación injustificada de criterios de autenticidad que por 
definición descartan aspectos de la descripción del N

uevo Testam
ento. 

G
racias a D

ios, É
l ha form

ado a varias generaciones de cuidadosos, 
rigurosos y fieles estudiosos que no se intim

idan ante los críticos radicales 
y que, pacientem

ente, trabajan por establecer la credibilidad histórica de 
los cuatro Evangelios. L

e doy gracias a D
ios por ellos. L

o que yo quiero 
decir no es que ellos aporten prueba de los Evangelios, sino que ellos 
m

uestran que los ataques contra la validez histórica de la descripción de 
Jesús en los Evangelios no son convincentes. 8

E
n tercer lugar, tratar de reconstruir un retrato confiable y convincente 

de Jesús fuera de los Evangelios es una ilusión porque, por definición, 
el m

étodo adoptado solo aporta fragm
entos sin un contexto inm

ediato. 
L

os 
dichos 

y 
acontecim

ientos 
inconexos 

solo 
pueden 

relacionarse 
arbitrariam

ente. E
so significa que la m

ente del estudioso y no la realidad 
de Jesús es la que rige en la reconstrucción. Luke T

im
othy Johnson ha 

dem
ostrado esto eficazm

ente:

“C
uando las com

posiciones están fragm
entadas, cortadas en 

pequeños 
pedazos 

y 
dispuestas 

en 
secuencia 

arbitraria, 
no 

funcionan en absoluto. L
as com

posiciones literarias del N
uevo 

Testam
ento se analizan m

ejor cuando se respeta y se valora su 
integridad literaria. V

istas de esta m
anera, pueden considerarse 

testigos e interpretaciones de la experiencia y las convicciones 
religiosas”. 9

E
n cuarto lugar, la descripción de Jesús en los Evangelios del N

uevo 
Testam

ento 
es 

la 
única 

representación 
que 

tiene 
posibilidades 

de 
configurar la Iglesia y el m

undo en el futuro. E
sto se debe a que es la única 

a la que las personas tienen acceso. N
o im

porta lo que los “buscadores” 
elaboren, por lo general, solo un puñado de personas lo leerán. Y

 aunque 
lo conviertan en un éxito de taquilla cinem

atográfico que m
illones de 

personas vean, en diez años será poco m
enos que un recuerdo, m

ientras 

 
8. E

n este sentido, los siguientes libros brindan argum
entos contrarios a la tercera búsqueda 

y la búsqueda en general: C
raig L

. B
lom

berg, T
he H

istorical R
eliability of the G

ospels 
[L

a fiabilidad histórica de los Evangelios], (D
ow

ners G
rove, Ill.: InterV

arsity Press, 1987); 
C

raig L
. B

lom
berg, Jesus and the G

ospels [Jesús y los Evangelios] (N
ashville: B

roadm
an 

&
 H

olm
an, 1997); C

raig L
. B

lom
berg, L

a fiabilidad histórica del E
vangelio de Juan, 

(D
ow

ners G
rove, Ill.: InterV

arsity Press, 1998); D
. A

. C
arson, T

he G
ospel A

ccording to 
John [E

l Evangelio según Juan] (G
rand R

apids, M
ich.: E

erdm
ans, 1991), 40-68; Jesús 

bajo sospecha, ed. M
ichael J. W

ilkins y J. P. M
oreland (G

rand R
apids, M

ich.: Z
ondervan, 

1995); Paul B
arnett, T

he T
ruth A

bout Jesus: T
he C

hallenge of the E
vidence [L

a verdad 
sobre Jesús: E

l reto de la evidencia] (Sydney: A
quila Press, 1994); L

uke T
im

othy Johnson, 

T
he R

eal Jesús: T
he M

isguided Q
uest for the H

istorical Jesus and the T
ruth of the 

T
raditional G

ospels [E
l verdadero Jesús: L

a búsqueda equivocada del Jesús histórico 
y la verdad sobre los Evangelios tradicionales] (San Francisco: H

arperSanFrancisco, 
1996); G

regory B
oyd, C

ynic, Sage or Son of G
od? R

ecovering the R
eal Jesus in an A

ge 
of R

evisionist R
eplies [¿C

ínico, Sabio o H
ijo de D

ios? L
a recuperación del verdadero 

Jesús en una época de respuestas revisionistas] (G
rand R

apids, M
ich.: B

aker, 1995); 
G

ary H
aberm

as, T
he H

istorical Jesus: A
ncient E

vidence for the L
ife of C

hrist [E
l Jesús 

histórico: Evidencia antigua de la vida de C
risto] (Joplin, M

o.: C
ollege Press, 1996); L

ee 
Strobel, C

aso de C
risto: U

na investigación exhaustiva (G
rand R

apids, M
ich.: Z

ondervan, 
1998).

 
9. Johnson, T

he R
eal Jesus [E

l verdadero Jesús], 167.
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que los Evangelios aún estarán en m
anos de las m

asas. A
puesto a que 

esto fue idea de D
ios y que valdrá todo el aliento que m

e queda tratar de 
com

prender lo que realm
ente contiene y enseñarlo fielm

ente.

A
dem

ás de lo que dije acerca del m
étodo bajo el subtítulo “U

nas 
palabras sobre el m

étodo” en la Introducción, pudiera ser útil señalar 
aquí que el proceso de selección de cuáles m

andatos analizaría fue 
una tarea com

pleja. R
ecopilé y anoté todos los m

andatos m
ediante la 

lectura de los Evangelios. E
sto incluyó m

andatos im
plícitos (por ejem

plo, 
“bienaventurados los m

isericordiosos” da a entender “sé m
isericordioso”). 

L
a 

lista 
tenía 

m
ás 

de 
quinientas 

entradas, 
contando 

las 
m

últiples 
reafirm

aciones entre los Evangelios.
E

l siguiente paso fue el de diferenciar los m
andatos que tendrían una 

trascendencia perdurable para la fe y la vida. E
sto es, excluí m

andatos 
tales com

o “Tom
a tu lecho, y vete a tu casa” (M

r. 2:11). Finalm
ente, 

estuvo el proceso de agrupam
iento y clasificación. D

espués de varias 
revisiones, logré incluir todos los m

andatos en unas treinta categorías. 
E

stos agrupam
ientos conform

aron la estructura inicial de los capítulos. 
A

lgunos se am
pliaron y los capítulos se dividieron en dos o m

ás. D
e ahí, el 

núm
ero redondo de cincuenta capítulos. Y

o no digo que m
e haya referido 

a todos los m
andatos. M

i esperanza es que se hayan tratado suficientes 
categorías y suficientes m

andatos específicos que puedan, incluso, servir 
de ayuda en el caso de los que pueda haber pasado por alto.

L
a quinta y últim

a razón de por qué los intentos de reconstrucciones 
de Jesús fuera de los Evangelios no perdurarán y no lograrán configurar 
la Iglesia a largo plazo es que el Jesús m

ás radical es el representado en 
los Evangelios. Son m

uchas las reconstrucciones fuera de los Evangelios 
que están m

otivadas por el deseo de liberar a Jesús de las tradiciones 
dom

esticadas de la Iglesia que lo colocan en este m
undo de m

aneras 
previsibles y com

prom
etedoras. E

se es un buen deseo; pero su enfoque 
logra precisam

ente lo opuesto de lo que se espera. E
n la m

edida en que 
la Iglesia está entrenada para desconfiar en el Jesús de los Evangelios y 

buscar nuevas creaciones hum
anas de C

risto, el verdadero Jesús se hace 
m

enos claro y su poder de liberarse de las tradiciones no bíblicas que lo 
atan queda atenuado.

E
ste es el argum

ento que Luke T
im

othy Johnson dem
uestra tan bien: 

L
a necesidad crítica en la Iglesia y el m

undo es la del “verdadero Jesús” 
de los Evangelios. L

as palabras de Johnson constituyen una oportuna 
conclusión a estas “Palabras a los estudiosos de la B

iblia”, así com
o una 

plataform
a de lanzam

iento para L
o que Jesús exige del m

undo.

“¿L
a Iglesia actúa de m

anera triunfalista o trata a sus feligreses 
arrogantem

ente? ¿E
s un agente para la supresión de las necesidades 

y aspiraciones hum
anas? ¿Prom

ueve la intolerancia y la estrechez 
de m

iras? ¿L
a Iglesia proclam

a un evangelio de éxito y ofrece 
a Jesús com

o m
ejor socio com

ercial? ¿E
stim

ula el espíritu de 
prosperidad ignorando el bien de la tierra, o una espiritualidad 
individualista 

ignorando 
a 

los 
necesitados 

del 
m

undo? 
¿Sus 

dirigentes son corruptos y coercitivos? N
o hay crítico m

ás severo 
ni rechazador m

ás radical de tales distorsiones del cristianism
o 

que el Jesús que se encuentra en las páginas del N
uevo Testam

ento, 
el Jesús que se despojó a sí m

ism
o por el bien de los dem

ás y 
exhortó a sus seguidores a que hicieran lo m

ism
o.

E
l Jesús a quien San Francisco de A

sís apeló en su llam
ado 

por una Iglesia pobre y generosa en vez de poderosa y avariciosa 
no fue el Jesús histórico, sino el Jesús de los Evangelios. U

no se 
tiene que preguntar por qué este Jesús no es tam

bién el ‘Jesús 
verdadero’ para aquellos que declaran sus deseos de verdad 
religiosa, integridad teológica e historia sincera”. 10

 10. Ibíd., 177.
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n el tercer capítulo del Evangelio de Juan, Jesús le habla a “…
un 

hom
bre de los fariseos que se llam

aba N
icodem

o, un principal entre 
los judíos” (Jn. 3:1). L

os fariseos eran los especialistas en las E
scrituras 

judías. E
s por eso que Jesús se sorprendió de que N

icodem
o se sintiera 

desconcertado ante lo que É
l quiso decir con “es necesario nacer de 

nuevo”. N
icodem

o preguntó: “¿C
óm

o puede un hom
bre nacer siendo 

viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su m
adre, y 

nacer?” (Jn. 3:4). Jesús respondió: “¿E
res tú m

aestro de Israel, y no sabes 
esto?” (Jn. 3:10).

E
n otras palabras, un especialista en las E

scrituras judías no debe 
sentirse desconcertado por la exigencia de Jesús de “es necesario nacer 
de nuevo”. ¿Y

 por qué es eso? Porque existen m
uchas evidencias en las 

E
scrituras judías que Jesús y N

icodem
o tenían en com

ún. D
ios prom

etió 
que llegaría un día en que su pueblo volvería a nacer. U

na de las prom
esas 

m
ás claras de D

ios se encuentra en el libro de E
zequiel. Jesús reiteró las 

palabras de E
zequiel cuando dijo: “…

el que no naciere de agua y del 

E
spíritu, no puede entrar en el reino de D

ios” (Jn. 3:5). “N
acer de nuevo” 

se describe com
o el nacim

iento de agua y del E
spíritu. L

os dos térm
inos, 

“agua” y “E
spíritu”, están enlazados en E

zequiel 36:25-27. D
ios dice:

“E
sparciré sobre vosotros agua lim

pia, y seréis lim
piados de todas 

vuestras inm
undicias; y de todos vuestros ídolos os lim

piaré. O
s 

daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; 
y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne. Y

 pondré dentro de vosotros m
i E

spíritu, y 
haré que andéis en m

is estatutos, y guardéis m
is preceptos, y los 

pongáis por obra”.

D
ios prom

ete lim
piar todos los pecados y el don de un nuevo espíritu 

hum
ano por la presencia de su propio E

spíritu divino. Jesús piensa que 
N

icodem
o debiera poder relacionar su exigencia de nacer de nuevo con la 

prom
esa de E

zequiel de un nuevo espíritu y el don del E
spíritu de D

ios, 
pero no lo hace, por lo que Jesús continúa explicando y describe cuál es la 
función del E

spíritu divino en la creación de este nuevo espíritu: “L
o que 

es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del E
spíritu, espíritu 

es” (Jn. 3:6).

C
arne es lo que som

os por naturaleza. Se refiere a la hum
anidad 

com
ún. E

sta condición hum
ana natural, com

o la conocem
os, no tiene 

vida espiritualm
ente. N

o nacem
os espiritualm

ente vivos con un corazón 
que am

a a D
ios; nacem

os espiritualm
ente m

uertos.
E

so fue lo que Jesús dio a entender cuando le dijo a un futuro discípulo 
que quería ir a su casa a un funeral: “D

eja que los m
uertos entierren a sus 

m
uertos” (L

c. 9:60). E
n otras palabras, algunas personas están físicam

ente 
m

uertas y necesitan que se entierren. A
lgunas están espiritualm

ente 
m

uertas y pueden enterrarlas. L
o volvió a insinuar cuando en la parábola 

del hijo pródigo, el padre dice: “E
ste m

i hijo m
uerto era, y ha revivido 

(L
c. 15:24). E

s por eso que “el que no naciere de nuevo, no puede ver el 
reino de D

ios” (Jn. 3:3). L
os m

uertos no pueden ver; es decir, no pueden 
ver el reino de D

ios com
o suprem

am
ente deseable. Parece tonto, o m

ítico, 
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39

o aburrido; por lo tanto, “no pueden entrar en el reino de D
ios” (Jn. 3:5). 

N
o pueden porque para ellos es una tontería.
Jesús ve a toda la hum

anidad dividida en dos partes: L
os que sim

plem
ente 

nacen una vez, “nacido de la carne”, “los m
uertos (espiritualm

ente)”, y 
los que han de “nacer de nuevo” por el E

spíritu de D
ios: los que están 

vivos para D
ios y consideran su reino com

o verdadero y suprem
am

ente 
deseable.

N
icodem

o no está com
pletam

ente equivocado en su desconcierto. H
ay 

un m
isterio. Jesús lo dice en Juan 3:8: “E

l viento sopla de donde quiere, 
y oyes su sonido; m

as ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es 
todo aquel que es nacido del E

spíritu”. E
n otras palabras: N

icodem
o, tú 

necesitas una nueva vida espiritual, un segundo nacim
iento.

Y
 lo que Jesús exige de N

icodem
o, lo exige de todos. L

es está hablando 
a todas las personas en el m

undo, no excluye a nadie. N
ingún grupo 

étnico tiene m
ás aptitud para la vida. L

o m
uerto es m

uerto, cualquiera 
que sea el color, el origen étnico, la cultura o la clase. N

ecesitam
os ojos 

espirituales. N
uestro prim

er nacim
iento no nos perm

itirá entrar en el 
reino de D

ios, pero nosotros no tenem
os el poder para nacer de nuevo, eso 

lo hace el E
spíritu. E

ste es libre y sopla de m
aneras que no entendem

os. 
N

ecesitam
os nacer de nuevo, pero eso es un don de D

ios.
A

parte la m
irada de sí m

ism
o. B

usque en D
ios lo que solo É

l puede 
hacer por usted. U

n m
ejoram

iento m
oral de su antiguo yo no es lo que 

usted necesita. L
o que el m

undo entero necesita es una vida nueva. E
sto 

es radical y sobrenatural, está fuera de nuestro control. L
os m

uertos no 
pueden darse una nueva vida. E

s necesario nacer de nuevo, “no…
 de 

voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de D
ios” (Jn. 1:13). E

so 
es lo que Jesús exige del m

undo.

a prim
era exigencia del m

inisterio público de D
ios fue “A

rrepentíos”. 
E

ste m
andato lo expresó indiscrim

inadam
ente a todas las personas 

dispuestas a escucharlo. Fue un llam
ado al cam

bio radical interior hacia 
D

ios y los hom
bres.

H
ay dos cosas que nos m

uestran que el arrepentim
iento es m

ás un 
cam

bio interno de la m
ente y el corazón que la m

era pena por haber 
pecado o el m

ero m
ejoram

iento de la conducta. E
n prim

er lugar, el 
significado de la palabra griega detrás de la palabra “arrepentirse” 
(

, m
etanoe

) señala en esa dirección. T
iene dos partes: M

eta 
y noe

. L
a segunda parte (noe

) se refiere a la m
ente, sus pensam

ientos, 
percepciones, disposiciones y propósitos. L

a prim
era parte (m

eta) es un 
prefijo que norm

alm
ente significa m

ovim
iento o cam

bio. D
e acuerdo con 
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la form
a en que este prefijo funciona, 1 podem

os inferir que el significado 
básico de arrepentirse es el de experim

entar un cam
bio en las percepciones, 

disposiciones y propósitos de la m
ente.

E
l otro factor que apunta a este significado de arrepentirse es la form

a 
en que en Lucas 3:8 se describe la relación entre el arrepentim

iento y 
la nueva conducta. D

ice: “H
aced…

 frutos dignos de arrepentim
iento”. 

D
espués da ejem

plos de frutos: “E
l que tiene dos túnicas, dé al que no 

tiene; y el que tiene qué com
er, haga lo m

ism
o” (L

c. 3:11). E
sto significa 

que arrepentirse es lo que sucede dentro de nosotros. Luego este cam
bio 

conduce a los frutos de la nueva conducta. E
l arrepentim

iento no son 
las nuevas acciones, sino el cam

bio interior que produce el fruto de las 
nuevas acciones. Jesús exige que experim

entem
os este cam

bio interior.

¿Por qué? Su respuesta es que som
os pecadores: “N

o he venido a llam
ar 

a justos, sino a pecadores al arrepentim
iento” (L

c. 5:32). ¿Q
ué opinaba 

Jesús sobre el pecado? E
n la parábola del hijo pródigo, el Señor describe el 

pecado del hijo de la siguiente m
anera: “D

esperdició sus bienes viviendo 
perdidam

ente…
 (y) ha consum

ido tus bienes con ram
eras” (L

c. 15:13, 
30). Pero cuando el hijo pródigo se arrepiente, dice: “Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llam

ado tu hijo” (L
c. 

15:21). Por lo tanto, desperdiciar la vida viviendo perdidam
ente y con 

ram
eras no es solo hum

anam
ente hiriente; es una ofensa contra el cielo, 

es decir, contra D
ios. E

sa es la naturaleza fundam
ental del pecado. E

s un 
ataque contra D

ios.
E

sto lo vem
os de nuevo en la form

a en que Jesús enseñó a orar a sus 
discípulos. É

l dijo que ellos debían orar: “Perdónanos nuestros pecados, 
porque tam

bién nosotros perdonam
os a todos los que nos deben” (L

c. 
11:4). E

n otras palabras, los pecados que D
ios perdona se com

paran con los 

pecados que las personas com
enten contra nosotros y se les da el nom

bre 
deudas. Por lo tanto, Jesús opinaba que el pecado deshonra a D

ios y nos 
pone en deuda para restablecer el honor divino que nosotros difam

am
os 

m
ediante nuestra conducta o actitud denigrante hacia É

l. Luego verem
os 

cóm
o esa deuda la paga Jesús m

ism
o (M

r. 10:45). Pero para que podam
os 

disfrutar de ese don, É
l dice que debem

os arrepentirnos.
A

rrepentirse significa experim
entar un cam

bio de m
entalidad para que 

podam
os ver a D

ios com
o verdadero, herm

oso y digno de toda nuestra 
alabanza y de toda nuestra obediencia. E

ste cam
bio de m

entalidad 
tam

bién incluye a Jesús de la m
ism

a m
anera. E

sto lo sabem
os porque este 

dijo: “Si vuestro padre fuese D
ios, ciertam

ente m
e am

aríais; porque yo de 
D

ios he salido” (Jn. 8:42). V
er a D

ios con una nueva m
entalidad incluye 

ver a Jesús con una m
entalidad renovada.

N
adie queda fuera de la exigencia de Jesús al arrepentim

iento. E
sto 

lo dejó claro cuando un grupo de personas fue a llevarle noticias de 
dos desastres: Personas inocentes habían perecido debido a la m

asacre 
com

etida por Pilato y a la caída de la torre en Siloé (L
c. 13:1-4). Jesús 

aprovechó la ocasión para advertir, incluso, a los portadores de la noticia: 
“…

si no os arrepentís, todos pereceréis igualm
ente” (L

c. 13:5). E
n otras 

palabras, no piensen que los desastres significan que algunas personas 
son pecadoras necesitadas de arrepentim

iento y otras no. Todas necesitan 
arrepentirse. D

e la m
ism

a m
anera que todas necesitan nacer de nuevo 

(Jn. 3:7), todas deben arrepentirse porque todas son pecadoras.
C

uando Jesús dijo: “N
o he venido a llam

ar a justos, sino a pecadores 
al arrepentim

iento” (L
c. 5:32), no quiso decir que hay personas que 

sean tan buenas que no necesitan de arrepentim
iento. É

l quiso decir 
que algunas personas piensan que lo son (L

c. 18:9) y otras ya se han 
arrepentido y se han arreglado con D

ios. Por ejem
plo, el rico y joven 

gobernante deseaba “justificarse a sí m
ism

o” (L
c. 10:29), m

ientras que 
“el publicano…

 se golpeaba el pecho, diciendo: D
ios, sé propicio a m

í, 
pecador. [Y

] descendió a su casa justificado [¡por D
ios!] (L

c. 18:13-14). 
(V

ea la E
xigencia #20 para m

ás detalles sobre Lucas 18:9-15.)

 
1. Por ejem

plo, m
eta se usa com

o prefijo en las palabras m
etabain

 (traslado de un lugar a 
otro), m

etaball
 (cam

biar la m
anera de pensar de uno), m

etag
 (conducir o m

over de un 
lugar a otro), m

etatith
m

i (transportar de un lugar a otro, poner en otro lugar, trasladar), 
m

etam
orpho

 (cam
biar de m

anera visible para los dem
ás, transfigurarse), m

etastreph
 

(causar un cam
bio de estado o condición, cam

biar, alterar) y m
etaschem

atiz
 (cam

biar la 
form

a de algo, transform
ar, cam

biar), etc.
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Por tanto, nadie queda excluido. Todos necesitan de arrepentim
iento. 

Y
 la necesidad es urgente. Jesús dijo: “…

si no os arrepentís, todos 
pereceréis igualm

ente”. ¿Q
ué quiso decir con pereceréis? Q

uiso decir 
que el juicio final de D

ios caerá sobre los que no se arrepientan: “L
os 

hom
bres de N

ínive se levantarán en el juicio con esta generación, y la 
condenarán; porque ellos se arrepintieron a la predicación de Jonás, y he 
aquí m

ás que Jonás en este lugar” (M
t. 12:41). Jesús, el H

ijo de D
ios, les 

está advirtiendo a las personas sobre el juicio que llegará y ofrece escape 
si nos arrepentim

os. Si no nos arrepentim
os, Jesús tiene un m

ensaje para 
nosotros: “¡A

y de ti…
!” (M

t. 11:21).
E

s por esto que su exigencia al arrepentim
iento es parte de su m

ensaje 
central respecto al reino de D

ios. É
l predicó que el m

uy esperado reino 
de D

ios está presente en su m
inisterio: “E

l tiem
po se ha cum

plido, y el 
reino de D

ios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio” (M
r. 

1:15). E
l evangelio, la buena nueva, es que la regla de D

ios ha llegado 
en Jesús para salvar a los pecadores antes de que llegue el reino en su 
segunda venida en juicio. Luego, la exigencia de arrepentirse se basa 
en el m

isericordioso ofrecim
iento que está presente de perdonar y en la 

m
isericordiosa advertencia de que un día aquellas personas que rechacen 

el ofrecim
iento perecerán en el juicio de D

ios.

D
espués de haber resucitado de los m

uertos, Jesús se aseguró que sus 
apóstoles continuarían el llam

ado de arrepentim
iento por todo el m

undo. 
É

l dijo: “A
sí está escrito, y así fue necesario que el C

risto padeciese, y 
resucitase de los m

uertos al tercer día; y que se predicase en su nom
bre 

el 
arrepentim

iento 
y 

el 
perdón 

de 
pecados 

en 
todas 

las 
naciones, 

com
enzando desde Jerusalén” (L

c. 24:46-47), por lo que la exigencia de 
Jesús al arrepentim

iento es para todas las naciones. E
sta es la exigencia 

de C
risto a todas las personas: A

rrepiéntanse. C
am

bien desde lo m
ás 

profundo. Sustituyan todas las percepciones, disposiciones y propósitos 
que deshonran a D

ios y denigran a C
risto con otras que atesoren a D

ios 
y exalten a C

risto.

uando una persona vuelve a nacer y experim
enta el arrepentim

iento, 
su actitud en cuanto a Jesús cam

bia. Jesús se convierte en punto 
central y valor suprem

o de esa vida. A
ntes de que el nuevo nacim

iento y 
el arrepentim

iento ocurran, cientos de cosas parecen m
ás im

portantes y 
m

ás atractivas: L
a salud, la fam

ilia, el trabajo, los am
igos, el deporte, la 

m
úsica, la com

ida, el sexo, las aficiones, la jubilación. Pero cuando D
ios 

concede el cam
bio radical del nuevo nacim

iento y arrepentim
iento, Jesús 

se convierte en nuestro tesoro suprem
o.

Por ende, su exigencia de que vayam
os a É

l no es una carga. Significa 
ir a quien se ha convertido en todo para nosotros. Jesús no vino al m

undo 
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principalm
ente para traer una nueva religión o una nueva ley. V

ino a 
ofrecerse a sí m

ism
o para nuestro disfrute eterno y para hacer lo que 

fuera necesario, incluso la m
uerte, con la finalidad de elim

inar todos 
los obstáculos hacia el gozo perpetuo en É

l: “E
stas cosas os he hablado, 

para que m
i gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cum

plido (Jn. 
15:11). C

uando el Señor exige que hagam
os cosas, tales com

o “venid 
a m

í”, la esencia de esas exigencias es que experim
entem

os la vida que 
m

ejor saborea y divulga su valor suprem
o.

C
uando Jesús contem

pla las religiones del m
undo, incluso el judaísm

o 
de su época, ve personas que laboran bajo pesadas cargas para ganarse 
el favor de cualquiera que sea la deidad en la que creen. É

l no vino a 
sustituir esa carga apaciguadora de D

ios con otra; vino a soportar esa 
carga y a pedirnos que vayam

os a É
l para recibir descanso: “V

enid a m
í 

todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. L
levad 

m
i yugo sobre vosotros, y aprended de m

í, que soy m
anso y hum

ilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras alm

as; porque m
i yugo es 

fácil, y ligera m
i carga” (M

t. 11:28-30). N
o le quepa ninguna duda, hay 

un yugo y una carga cuando vam
os a Jesús (si esto no fuera cierto, no 

habría exigencias), pero el yugo es fácil y ligera la carga.

Pero quizás no sea ni fácil ni ligera, de la m
anera que pensam

os que 
sea. Jesús tam

bién dijo: “…
estrecha es la puerta, y angosto el cam

ino que 
lleva a la vida…

” (M
t. 7:14). L

a razón por la que es difícil no es porque 
Jesús sea m

uy estricto y exigente, sino porque el m
undo es un lugar 

difícil para poder disfrutar a Jesús por encim
a de todo. N

uestra propia 
tendencia suicida de disfrutar m

ás de otras cosas debe ser aplastada 
(M

t. 5:29-30). Y
 adem

ás de nuestro propio pecado, m
uchas personas se 

enfadan porque no am
am

os lo que am
an ellas. Por eso, Jesús advirtió: 

“…
m

atarán a algunos de vosotros y seréis aborrecidos de todos por causa 
de m

i nom
bre” (L

c. 21:16-17).
Pero Jesús no es una carga. C

uando vam
os a C

risto, É
l es quien quita 

la carga, satisface el alm
a y da la vida: “…

Jesús se puso en pie y alzó la 
voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a m

í y beba” (Jn. 7:37). Ir a Jesús 
significa ir a beber. Y

 el agua que bebem
os en com

unión con É
l da vida 

eterna: “…
el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jam

ás; 
sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte 
para vida eterna” (Jn. 4:14). L

a exigencia de ir a Jesús significa ir a la 
fuente de la vida y beber.

Jesús no se conform
a con atraernos a la obediencia con im

ágenes 
de un agua que da vida. Tam

bién nos atraerá con prom
esas de un pan 

que sustenta: “…
Y

o soy el pan de vida; el que a m
í viene, nunca tendrá 

ham
bre…

” (Jn. 6:35). Jesús es el pan del cielo, la fuente y la esencia 
de la vida eterna. N

os atraerá con prom
esas de salvarnos para que no 

perezcam
os (Jn. 3:16). L

a exigencia de que vayam
os a É

l es, por tanto, 
com

o la exigencia de un padre a su hijo en una ventana incendiada: “¡Salta 
hacia m

í!”; o com
o la exigencia de un esposo rico, fuerte, tierno y apuesto 

a una esposa infiel: “¡V
en a casa!”; o com

o la exigencia de un equipo 
de rescate que lo encuentra cuando usted está al borde de la m

uerte, 
deshidratado después de varios días en el desierto: “¡B

eba esto!”

Pero la tragedia personal del pecado y la ceguera espiritual es que 
las personas no vienen. Jesús se lam

entaba de su pueblo: “¡Jerusalén, 
Jerusalén, que m

atas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! 
¡C

uántas veces quise juntar a tus hijos, com
o la gallina junta sus polluelos 

debajo de las alas, y no quisiste!” (M
t. 23:37); “E

scudriñad las E
scrituras; 

porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son 
las que dan testim

onio de m
í; y no queréis venir a m

í para que tengáis 
vida” (Jn. 5:39-40).

¿Por qué las personas no vienen a Jesús? E
n un sentido, la respuesta 

es porque se niegan a venir. E
n otras palabras, las personas no quieren 

venir. A
lgunas personas le llam

an a esto elección por propia voluntad. 
Jesús probablem

ente diría que es la elección por una voluntad esclavizada 
al pecado: “D

e cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, 
esclavo es del pecado” (Jn. 8:34). Jesús diría que las personas no vienen 
a É

l porque están esclavizadas a su suprem
a preferencia por otras cosas: 

“…
la luz vino al m

undo, y los hom
bres am

aron m
ás las tinieblas que la 

luz…
 todo aquel que hace lo m

alo, aborrece la luz y no viene a la luz” 
(Jn. 3:19-20).
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¿C
óm

o 
entonces 

puede 
alguien 

haber 
venido 

si 
todos 

estam
os 

esclavizados al pecado y m
uertos espiritualm

ente (vea la E
xigencia 

#1)? L
a respuesta de Jesús fue que D

ios, en su gran m
isericordia, vence 

nuestra resistencia y nos atrae: “N
inguno puede venir a m

í, si el Padre 
que m

e envió no le trajere…
” (Jn. 6:44), “…

ninguno puede venir a m
í, 

si no le fuere dado del Padre” (Jn. 6:65). D
ios otorga el don del nuevo 

nacim
iento y arrepentim

iento, que abre los ojos de los que están ciegos 
espiritualm

ente a la verdad y la belleza de É
l. C

uando esto sucede, todos 
las objeciones suicidas sucum

ben. A
l fin som

os libres. Y
, finalm

ente, 
libres de la esclavitud, venim

os.

Jesús vino al m
undo a reunir a todo su rebaño (Jn. 11:52). É

l ofrece 
su vida por ellos y exige que ellos vengan a É

l. A
unque É

l llora por los 
que no vienen, no se verá frustrado en su propósito. L

ogrará reunir a un 
pueblo para É

l. H
abla con entera soberanía cuando dice: “Tam

bién tengo 
otras ovejas que no son de este redil; aquéllas tam

bién debo traer, y oirán 
m

i voz; y habrá un rebaño, y un pastor” (Jn. 10:16). É
l debe traerlas. 

E
llas prestarán atención a su voz. E

llas vendrán.
C

uando usted oiga la voz de Jesús decir: “V
enid a m

í”, ore para que 
D

ios le dé ojos para ver a Jesús irresistiblem
ente verdadero y herm

oso. 
O

re para que pueda oír esta exigencia tal com
o lo hizo L

ázaro cuando 
estaba m

uerto: “[Jesús] clam
ó a gran voz: ¡L

ázaro, ven fuera! Y
 el que 

había m
uerto salió [de su tum

ba]” (Jn. 11:43-44). C
uando usted venga a 

Jesús de esta m
anera, nunca dejará de alabarlo y darle las gracias por su 

gracia soberana.

or qué Jesús exige que cream
os en É

l? ¿Y
 qué significa realm

ente 
creer en É

l? L
a razón por la que Jesús exige que cream

os en 
É

l es que todos los seres hum
anos nos encontram

os en una situación 
desesperada de la que sólo Jesús nos puede rescatar. E

xige que cream
os en 

É
l porque no podem

os rescatarnos nosotros m
ism

os, sino que debem
os 

acudir com
pletam

ente a É
l en busca de ayuda. C

risto es el único que 
puede salvarnos de ese peligro. Por nuestro bien exige que confiem

os en 
É

l. E
s com

o si un bom
bero lo encontrara a usted casi inconsciente en un 

edificio en llam
as que está a punto de derrum

barse, lo cubre con su lona 
im

perm
eabilizada, lo carga y le dice: “N

o se m
ueva m

ientras lo cargo. 
N

o se m
ueva. N

o trate de ayudarm
e. Y

o lo sacaré. D
éjem

e hacerlo a m
í. 

C
onfíe en m

í”.

Por supuesto, la m
ayoría de las personas no sienten la necesidad de 

que un bom
bero divino las rescate. E

ntonces, ¿cuál es esta situación 
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desesperada de la cual solo Jesús nos puede rescatar? Jesús lo dijo de la 
siguiente m

anera. Fíjese en las palabras “pierda”, “condenado” e “ira de 
D

ios”.

“Porque de tal m
anera am

ó D
ios al m

undo, que ha dado a su 
H

ijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 
m

as tenga vida eterna. Porque no envió D
ios a su H

ijo al m
undo 

para condenar al m
undo, sino para que el m

undo sea salvo por 
él. E

l que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha 
sido condenado, porque no ha creído en el nom

bre del unigénito 
H

ijo de D
ios... E

l que cree en el H
ijo tiene vida eterna; pero el que 

rehúsa creer en el H
ijo no verá la vida, sino que la ira de D

ios está 
sobre él”. (Jn. 3:16-18, 36)

L
a situación desesperada en la que nos encontram

os ―
dice Jesús―

, 
es que estam

os bajo la ira de D
ios. E

sto se debe a nuestro pecado (vea la 
E

xigencia #2). D
ios es justo y su ira se enciende con toda razón contra 

las actitudes y conductas hum
anas que denigran su valor y lo tratan de 

m
anera insignificante. Todos lo hem

os hecho; es m
ás, lo hacem

os todos 
los días.

Pero la sorprendente verdad es que D
ios ha enviado a su H

ijo al m
undo, 

no para aum
entar esta condenación, sino para rescatarnos de ella. Y

 la 
m

anera en que Jesús nos rescata es asum
iendo É

l m
ism

o la condena, 
m

uriendo en nuestro lugar y luego exigiendo no hechos heroicos de 
penitencia, sino que confiem

os en É
l. Jesús dijo: “Y

o soy el buen pastor; 
el buen pastor su vida da por las ovejas” (Jn. 10:11). E

n otras palabras, 
la m

uerte de Jesús fue deliberada. Intencionadam
ente dio su vida por 

nosotros.
Jesús se vio com

o la realización de la sorprendente profecía de Isaías 
53 (cp. L

c. 22:37; Is. 53:12). Isaías profetizó setecientos años antes de la 
llegada de Jesús que un Siervo del Señor vendría a m

orir por su pueblo.

“N
osotros le tuvim

os por azotado, por herido de D
ios y abatido. 

M
as él herido fue por nuestras rebeliones, m

olido por nuestros 
pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga 
fuim

os nosotros curados. Todos nosotros nos descarriam
os com

o 
ovejas, cada cual se apartó por su cam

ino; m
as Jehová cargó en él 

el pecado de todos nosotros” (Is.53:4-6).

L
a razón por la que Jesús exige que cream

os en É
l es que no hay nada 

que podam
os añadir a este rescate de la ira de D

ios. Jesús se convirtió 
en nuestro sustituto. L

as culpas que debieron traer la condenación a 
todos nosotros, D

ios las cargó sobre Jesús. E
l am

or de D
ios planeó un 

intercam
bio asom

broso: Jesús soportó lo que m
erecíam

os nosotros para 
que pudiéram

os disfrutar lo que É
l se m

erecía, la vida eterna. Y
 la m

anera 
en que podem

os disfrutar de esa vida es creyendo en Jesús. E
so fue lo que 

É
l dijo: “D

e cierto, de cierto os digo: E
l que cree en m

í, tiene vida eterna” 
(Jn. 6:47; cp. L

c. 8:12).

Por lo tanto, no hay m
uchas preguntas que sean m

ás im
portantes que 

esta: ¿Q
ué significa realm

ente creer en É
l? Prim

ero, significa creer que 
ciertos hechos históricos son verídicos. C

uando el discípulo de Jesús, 
Tom

ás, dudó que este resucitó físicam
ente de los m

uertos, Jesús fue a él 
y dijo: “Pon aquí tu dedo, y m

ira m
is m

anos; y acerca tu m
ano, y m

étela 
en m

i costado; y no seas incrédulo, sino creyente” (Jn. 20:27). C
reer no 

es un salto al vacío; tiene bases y contenido. Se basa en lo que realm
ente 

pasó en la historia.
Pero creer en Jesús significa m

ás que conocer cosas verídicas sobre su 
vida. Significa confiar en É

l com
o una persona viviente tal y com

o es. E
s 

por esto que Jesús habló de, sim
plem

ente, creer en É
l: “…

creéis en D
ios, 

creed tam
bién en m

í” (Jn. 14:1); cp. M
t. 18:6). C

reer en Jesús es m
ás que 

creer sobre Jesús. C
onfiam

os en É
l.

O
bserve que Jesús se nos ofrece no sim

plem
ente com

o un rescatador en 
quien debem

os confiar, sino com
o agua viva que se debe beber, adem

ás 
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de ofrecérsenos com
o pastor (M

t. 26:31), esposo (M
t. 9:15), tesoro (M

t. 
13:44), rey (Jn. 18:36), etc. ¿Q

ué significa creer en Jesús com
o agua que 

da vida?
Jesús dijo: “Si alguno tiene sed, venga a m

í y beba” (Jn. 7:37); “E
l que 

bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jam
ás; sino que el agua que 

yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna” (Jn. 
4:14). E

n otra parte, Jesús relacionó beber con creer en É
l y venir a É

l: 
“Y

o soy el pan de vida; el que a m
í viene, nunca tendrá ham

bre; y el que 
en m

í cree, no tendrá sed jam
ás” (Jn. 6:35). E

n otras palabras, creer en 
Jesús y beber el agua que salta para vida eterna son la m

ism
a cosa.

C
reer en Jesús cuando se nos ofrece com

o agua que da vida, no significa 
sim

plem
ente creer que esta agua da vida. E

l agua da vida cuando la 
bebem

os. Jesús da vida al confiar en É
l. C

onfiar en C
risto com

o agua, 
significa, por tanto, beber el agua. E

s decir, significa “recibir” a Jesús y 
toda la gracia que da vida de D

ios, que viene a nosotros en É
l: “…

el que 
m

e recibe a m
í, recibe al que m

e envió” (M
t. 10:40; cp. Jn. 13:20). C

reer 
en Jesús incluye beber a Jesús com

o el agua de la vida que apaga la sed 
del alm

a; es decir, significa saborear y sentirse satisfecho con todo lo que 
D

ios representa para nosotros en C
risto.

Luego, el ejem
plo que utilicé anteriorm

ente del bom
bero es insuficiente. 

E
s verdad hasta cierto punto. Jesús es un socorrista. D

ebem
os m

antenernos 
quietos, no m

overnos, y dejar que É
l nos lleve a un lugar seguro fuera de 

la ardiente ira de D
ios. Pero es posible confiar en un bom

bero que usted 
no adm

ira; puede ser un adúltero o un borracho en su tiem
po libre. É

l 
no pide que usted crea en él por lo que es, o que lo reciba, o que saboree 
su vida; pero Jesús sí. C

risto es m
ucho m

ás que un rescatador, por tanto, 
creer en É

l es algo m
ás que confiar en sus habilidades para el recate.

Jesús vino no solo a rescatarnos de la condenación, sino tam
bién para 

que podam
os disfrutar de vida eterna, lo que significa que podem

os 
experim

entar todo lo que D
ios representa para nosotros en É

l: “Y
 esta 

es la vida eterna: Q
ue te conozcan a ti, el único D

ios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado” (Jn. 17:3). É

l sabe lo que necesitam
os 

m
ucho m

ejor que nosotros. N
ecesitam

os ser rescatados de la ira de D
ios 

y necesitam
os una relación con D

ios que satisfaga el alm
a. E

sto fue lo 
que Jesús vino a dar. N

os llega de una sola m
anera: C

reyendo en É
l. Por 

tanto, le plantea su exigencia al m
undo: “C

reed en m
í”.
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R
ecuerdo haber leído un libro en la universidad en el que se exponía 

lo siguiente: “E
l am

or no puede ser un sentim
iento porque el am

or se 
ordena y en los sentim

ientos no se puede m
andar. E

n otras palabras, 
el am

or debe ser sencillam
ente un acto de la voluntad o una acción del 

cuerpo sin que m
edien las em

ociones ni los sentim
ientos. Pero el problem

a 
con este razonam

iento es que la prem
isa es falsa: Jesús sí m

anda en los 
sentim

ientos. É
l exige que nuestros sentim

ientos sean unos u otros”. 1

É
l exige, por ejem

plo, que gocem
os en ciertas circunstancias (M

t. 5:12), 
que tem

am
os a la persona indicada (L

c. 12:5), que no nos avergoncem
os 

de É
l (L

c. 9:26), que perdonem
os de todo corazón (M

t. 18:35) y así 
sucesivam

ente. Si es correcto tener un sentim
iento, Jesús puede exigirlo. E

l 
hecho de que uno pueda estar tan corrom

pido que no pueda experim
entar 

los sentim
ientos que debiera tener, no cam

bia el deber de tenerlos. Si 
Jesús lo exige, debo tenerlos. M

i incapacidad m
oral de producirlos no 

elim
ina m

i culpa; revela m
i corrupción. H

ace que m
e desespere por tener 

un corazón nuevo que D
ios vino a dar (vea la E

xigencia #1).

L
a exigencia de Jesús de que lo am

em
os puede com

prender algo m
ás 

que un sentim
iento profundo de adm

iración hacia sus atributos, el disfrute 
de su com

unión y atracción hacia su presencia y el cariño por la relación 
con É

l, pero no com
prende m

enos que eso. A
l m

enos dos cosas que É
l dijo 

lo dem
uestran. Por ejem

plo, dijo que nuestro am
or por É

l debe exceder el 
am

or que tenem
os por la m

adre, el padre, la hija y el hijo: “E
l que am

a a 
padre o m

adre m
ás que a m

í, no es digno de m
í; el que am

a a hijo o hija 
m

ás que a m
í, no es digno de m

í…
” (M

t. 10:37). E
l am

or que nos une a 
estas relaciones no es una sim

ple fuerza de voluntad. T
iene sentim

ientos 
profundos. Jesús dice que el am

or que debem
os sentir por É

l no es m
enos 

que eso, sino m
ás.

L
a otra prueba de que Jesús exige que nuestro am

or sea algo m
ás que 

buenas acciones se encuentra en Juan 14:15. Jesús dijo: “Si m
e am

áis, 
guardad m

is m
andam

ientos”. A
 veces las personas usan estas palabras 

para decir que am
arlo es guardar sus m

andam
ientos. E

so no es lo que É
l 

dice, sino que guardar los m
andam

ientos de Jesús viene de nuestro am
or 

hacia É
l. N

o separa acciones de am
or, pero sí hace una distinción entre 

ellos. Prim
ero lo am

am
os. Luego debido a esto, com

o estam
os rebosantes 

de felicidad, hacem
os lo que É

l dice. E
l am

or no es sinónim
o de guardar 

los m
andam

ientos, sino la raíz de ellos. Por tanto, el am
or que Jesús exige 

es algo m
uy profundo y fuerte, com

o los lazos afectivos m
ás estrechos 

que tenem
os en nuestra fam

ilia, pero m
ayor que eso y m

ás que eso.

L
a exigencia de Jesús de ser am

ado de esta m
anera da a entender 

que debem
os tener una nueva naturaleza: U

n nuevo corazón. ¿D
e qué 

 
1. E

l estudio m
ás com

pleto sobre los sentim
ientos en el N

uevo Testam
ento es Faithful 

Feelings: E
m

otion in the N
ew

 T
estam

ent [Sentim
ientos fieles: E

m
ociones en el N

uevo 
Testam

ento] de M
atthew

 E
lliott (L

eicester, Inglaterra: Inter-V
arsity Press, 2005). É

l 
escribe: “Parte de la esencia del cristiano es com

o se sienta. D
ebem

os recuperar parte 
de las ideas de Jonatan E

dw
ards, C

alvino, A
gustín y otros cuando con toda razón hacen 

hincapié en la función de los sentim
ientos en la vida del creyente. C

on un poco de esfuerzo, 
podem

os form
arnos una idea clara de las características sentim

entales de los m
iem

bros 
del reino de D

ios. A
m

an a D
ios y se am

an unos a otros, sienten alegría por lo que Jesús 
ha hecho en el pasado y lo que hará en el futuro. E

llos tienen la segura esperanza de que 
D

ios triunfará. Se enojan ante el pecado, la injusticia y celan a D
ios. A

brazan el dolor 
de los que sufren com

o propio y se acongojan ante el pecado. Pero esta vida sentim
ental 

se ve poco en nuestras teologías donde no se resalta el sentim
iento com

o una señal de fe 
verdadera. L

os cristianos no solo viven la ética del reino, sino que sienten las actitudes 
y las em

ociones del reino. E
sto es parte del panoram

a que está m
uy claro en el N

uevo 
Testam

ento. E
stos sentim

ientos son el resultado de buena teología y son un com
ponente 

necesario de la fe (283-264).
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otra m
anera podem

os am
ar a alguien a quien nunca hem

os visto m
ás 

que a nuestros hijos queridos? A
m

ar de esta m
anera no es natural en 

los hum
anos caídos. Jesús lo dejó claro cuando les dijo a aquellos que 

no lo am
aban: “Si vuestro padre fuese D

ios, ciertam
ente m

e am
aríais” 

(Jn. 8:42). E
n otras palabras: “L

a razón por la cual no m
e am

as es que 
no estás en la fam

ilia de D
ios. N

o tienes la naturaleza de la fam
ilia: E

l 
espíritu, el corazón, las preferencias, las tendencias, las inclinaciones de 
la fam

ilia. D
ios no es tu Padre”.

Jesús vino com
o el H

ijo único y divino (M
t. 11:27) para que los 

pecadores caídos com
o nosotros pudiéram

os convertirnos en hijos no 
divinos de D

ios con corazones y m
aneras com

o las de É
l: “…

a todos los 
que le recibieron, a los que creen en su nom

bre [Jesús], les dio potestad 
de ser hechos hijos de D

ios…
” (Jn. 1:12). E

s por eso que Jesús pudo decir: 
“A

m
ad, pues, a vuestros enem

igos…
 y seréis hijos del A

ltísim
o…

” (L
c. 

6:35). M
ediante el nuevo nacim

iento (E
xigencia #1) y la fe (E

xigencia 
#4), Jesús nos da los derechos y las inclinaciones de los hijos de D

ios. E
n 

el centro de esas inclinaciones, se encuentra el am
or a Jesús, el H

ijo de 
D

ios.

C
óm

o D
ios nos posibilita que am

em
os m

ás a Jesús que a nuestros 
parientes y am

igos m
ás cercanos no es totalm

ente un m
isterio. E

l don 
del nuevo nacim

iento y del arrepentim
iento, la nueva naturaleza de un 

hijo de D
ios, surge al ver la gloria del am

or de Jesús por nosotros. Jesús 
enseñó esto de m

odo provocador durante una cena. U
n estricto fariseo, 

que tenía poco am
or por Jesús, lo invitó a cenar. M

ientras se apoyaban 
en la m

esa baja de estilo m
edio-oriental, entró una prostituta y untó 

perfum
e, m

ezclado con sus lágrim
as, sobre los pies desnudos de Jesús 

y los enjugó con sus cabellos. E
l fariseo estaba indignado de que Jesús 

perm
itiera esto.

E
ntonces, É

l le hizo una pregunta al fariseo: “Si un acreedor perdonó 
a dos deudores: U

no que le debía cinco m
il dólares y el otro cincuenta, 

¿cuál de ellos lo am
aría m

ás?” C
ontestó él: “Pienso que al que le perdonó 

la deuda m
ás grande”. Jesús estuvo de acuerdo y después dijo: “¿V

es esta 
m

ujer? E
ntré en tu casa, y no m

e diste agua para m
is pies; m

as ésta ha 

regado m
is pies con lágrim

as, y los ha enjugado con sus cabellos. N
o m

e 
diste beso; m

as ésta, desde que entré, no ha cesado de besar m
is pies. 

N
o ungiste m

i cabeza con aceite; m
as ésta ha ungido con perfum

e m
is 

pies”. Y
 Jesús concluyó diciendo: “…

am
ó m

ucho; m
as aquel a quien se le 

perdona poco, poco am
a” (L

c. 7:36-48).
E

sta es una historia acerca de cóm
o nace el gran am

or por Jesús. N
ace 

cuando recibim
os ojos para ver la belleza en la form

a en que É
l nos am

ó 
prim

ero. L
a iniciativa no es nuestra; É

l nos am
ó prim

ero (Jn. 15:16). 
N

uestro am
or por Jesús se despierta cuando sufrim

os por nuestro pecado 
(a diferencia del fariseo sentencioso) y cuando probam

os la dulzura de su 
am

or m
isericordioso que precede y despierta nuestro am

or por É
l.

N
o hay duda de que este am

or producirá el fruto de la obediencia a los 
otros m

andam
ientos de Jesús (Jn. 14:15), que nos preparará para cum

plir 
el m

inisterio que nos da para realizar (Jn. 21:15-22), y que producirá el 
vivo deseo de que Jesús sea honrado y alabado (Jn. 14:28; 5:23). Pero 
debajo de todos estos frutos está la realidad intrínseca de am

or sincero 
por Jesús, firm

es sentim
ientos de adm

iración por sus atributos, el gozo 
eterno de su com

unión, la atracción im
perecedera hacia su presencia, 

el entrañable afecto por la relación con É
l y una intensa gratitud por 

am
arnos a nosotros antes de que nosotros lo hiciéram

os.
E

stos sentim
ientos y estos frutos reflejan lo que Jesús quiso decir 

cuando se refirió a ser “digno” de É
l: “E

l que am
a a padre o m

adre m
ás 

que a m
í, no es digno de m

í…
” (M

t. 10:37). A
m

ar a Jesús con estos 
sentim

ientos y estos frutos nos hace “dignos” de É
l. E

sto no significa 
que m

erecem
os a Jesús, com

o en la frase “…
el obrero es digno de su 

salario” (L
c. 10:7). Significa que Jesús m

erece esta clase de am
or. Q

ue 
seam

os dignos significa que É
l ha producido en nosotros sentim

ientos 
y conductas que son apropiadas y aptas para su valía. Se corresponden 
adecuadam

ente con su valía. (C
om

pare el uso que se le da a la palabra 
“dignos” en la frase “H

aced…
 frutos dignos [es decir apropiados] de 

arrepentim
iento…

” (L
c. 3:8).

Jesús exige que el m
undo lo am

e porque É
l es infinitam

ente digno de 
ser am

ado. Y
 puesto que nuestro am

or por É
l es el disfrute de su gloria, 
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su presencia y am
or, es por eso que su exigencia de que lo am

em
os es una 

form
a m

ás de cóm
o su am

or se desborda en nosotros.

oda la vida y obra de Jesús constituye un gran argum
ento por el cual 

debem
os escuchar su Palabra. Página tras página de los Evangelios 

del N
uevo Testam

ento acum
ulan razones para apagar el televisor y 

escuchar a Jesús. H
e aquí algunas de dichas razones y por qué tantos no 

las escuchan.

E
l m

inisterio de Jesús es tan asom
broso y tan intim

idante que sus 
adversarios querían librarse de él. Por eso, los fariseos “…

enviaron 
alguaciles para que le prendiesen” (Jn. 7:32), pero para su desgracia, estos 
últim

os regresaron con las m
anos vacías y no porque Jesús tuviera buenos 
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guardaespaldas, sino porque sus enseñanzas eran asom
brosas: “L

os 
alguaciles vinieron a los principales sacerdotes y a los fariseos; y éstos les 
dijeron: ¿Por qué no le habéis traído? L

os alguaciles respondieron: ¡Jam
ás 

hom
bre alguno ha hablado com

o este hom
bre!” (Jn. 7:45-46). U

na vez 
que escucharon a Jesús, no pudieron llevar a cabo la orden de prenderlo.

C
uando Jesús term

inó el fam
oso Serm

ón del M
onte, “…

la gente se 
adm

iraba de su doctrina; porque les enseñaba com
o quien tiene autoridad, 

y no com
o los escribas” (M

t. 7:28-29). Su autoridad no era uno de los 
rasgos de su personalidad ni ninguna técnica pedagógica. L

a causa es 
m

ucho m
ás com

pleja. Sus palabras son portadoras de autoridad y poder, 
dice Jesús, porque son las palabras de D

ios: “Porque yo no he hablado 
por m

i propia cuenta; el Padre que m
e envió, él m

e dio m
andam

iento de 
lo que he de decir, y de lo que he de hablar” (Jn. 12:49); “A

sí pues, lo que 
yo hablo, lo hablo com

o el Padre m
e lo ha dicho” (Jn. 12:50; cp. 8:28); 

“…
la palabra que habéis oído no es m

ía, sino del Padre que m
e envió” 

(Jn. 14:24). L
as palabras de Jesús tienen autoridad porque cuando É

l 
habla, D

ios habla. Jesús habla desde D
ios Padre y com

o D
ios H

ijo.

Pero la autoridad de las palabras de Jesús no radica solo en el poder 
cautivador de la verdad revelada por D

ios. E
xiste otra dim

ensión. E
stas 

tam
bién son portadoras de la fuerza suficiente para derrotar poderes 

sobrenaturales. U
na vez, cuando Jesús se encontró con un hom

bre poseído 
por un dem

onio, lo reprendió diciendo: “¡C
állate, y sal de él!” (M

r. 1:25). 
C

uando el espíritu sacudió al hom
bre y salió, los presentes se asom

braron 
y dijeron: “¿Q

ué es esto? ¿Q
ué nueva doctrina es esta, que con autoridad 

m
anda aun a los espíritus inm

undos, y le obedecen?” (M
r. 1:27). E

ste 
m

ism
o poder de la palabra de Jesús curó la lepra (M

t. 8:3), la sordera 
(M

r. 7:34-35) y la ceguera (M
t. 9:28-30). Y

 lo m
ás asom

broso de todo 
fue que con una sencilla palabra C

risto resucitó a tres personas de entre 
los m

uertos: “N
iña, a ti te digo, levántate” (M

r. 5:41-42); “Joven, a ti te 
digo, levántate” (L

c. 7:14-15); “¡L
ázaro, ven fuera!” (Jn. 11:43-44).

Por lo tanto, las palabras de Jesús eran vida en m
ás de un sentido, 

podían contener vida física y devolverla. Pero aun m
ás im

portante que eso 
es que constituían el cam

ino im
prescindible para alcanzar vida eterna. E

s 
m

aravilloso resucitar de entre los m
uertos, pero no resulta así si después 

se va a perecer en el infierno. L
o m

ás valioso de las palabras de Jesús y 
la razón m

ás im
portante para escucharlo es que sus palabras conducen a 

la vida eterna.
U

na vez, cuando Jesús había term
inado de im

partir algunas duras 
enseñanzas, “…

m
uchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban 

con él”. D
ijo entonces Jesús a los doce apóstoles que había elegido: 

“¿Q
ueréis acaso iros tam

bién vosotros? L
e respondió Sim

ón Pedro: Señor, 
¿a quién irem

os? T
ú tienes palabras de vida eterna” (Jn. 6:66, 68). E

sto 
no es una m

era m
uestra de entusiasm

o hacia un m
aestro carism

ático. 
Jesús confirm

ó el criterio de Pedro: “E
l espíritu es el que da vida; la carne 

para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son 
vida” (Jn. 6:63). Jesús coincide. H

abla las palabras de vida eterna. Todo 
el que quiera vida eterna debe escuchar sus palabras.

¿C
óm

o dan las palabras de Jesús vida eterna? Y
a hem

os visto que la 
vida eterna nos es dada al creer en É

l: “Y
 esta es la voluntad del que m

e 
ha enviado: Q

ue todo aquél que ve al H
ijo, y cree en él, tenga vida eterna” 

(Jn. 6:40; vea la E
xigencia #4). L

a razón por la que las palabras de Jesús 
conducen a la vida eterna es porque despiertan dicha fe. C

reer en Jesús 
no es producto de agitar una varita m

ágica, es producto de escuchar la 
palabra de D

ios a través de su H
ijo.

U
na de las parábolas m

ás im
portantes de C

risto fue la de sem
brar 

sem
illas en cuatro tipos de suelo. L

a sem
illa representa la Palabra. U

n 
tipo de suelo es el cam

ino transitado, donde caen las sem
illas y los pájaros 

se las com
en. Jesús lo explica de la siguiente m

anera: “Y
 los de junto al 

cam
ino son los que oyen, y luego viene el diablo y quita de su corazón la 

palabra, para que no crean y se salven” (L
c. 8:12), lo cual nos dem

uestra 
que Jesús ve su Palabra com

o la clave para creer y ser salvo. Si desaparece 
la Palabra, desaparece la fe en Jesús y sin fe en É

l, no habrá salvación ni 
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vida eterna. Prim
ero se escucha la Palabra de C

risto, después se cree en 
É

l y entonces viene la vida eterna: “E
l que oye m

i palabra, y cree al que 
m

e envió, tiene vida eterna” (Jn. 5:24).
L

a causa por la que las palabras de Jesús despiertan la fe en É
l es que 

nos revelan quién es realm
ente y lo que hace para que obtengam

os vida 
eterna. V

em
os la gloria de Jesús y toda la m

agnitud de su obra por m
edio 

de su Palabra. Pero no todos la ven. A
lgunos oyen sus palabras, pero no 

las escuchan com
o verdaderas y concluyentes; ven de qué habla, pero no 

lo ven com
o algo herm

oso y convincente. Por eso, Jesús dijo: “Por eso 
les hablo por parábolas: Porque viendo no ven, y oyendo no oyen, ni 
entienden” (M

t. 13:13).

¿Por qué tantas personas no oyen lo que dice Jesús? É
l dijo a sus 

adversarios m
ás im

placables: “…
procuráis m

atarm
e, porque m

i palabra 
no halla cabida en vosotros” (Jn. 8:37). H

e ahí una frase llam
ativa: “M

i 
palabra no halla cabida en vosotros”. Sus m

entes y sus corazones están 
conform

ados (o disecados) de m
anera tal que cuando É

l habla, lo que 
dice no encaja en sus corazones. E

sto parece indicar que existe una cierta 
disposición a la palabra de Jesús anterior a su palabra en sí m

ism
a que 

nos perm
ite escucharla. E

so es lo que É
l nos enseña en verdad.

C
uando Jesús fue juzgado al final de su vida, Pilato lo presionó para 

que confesara que É
l alegaba ser el rey de los judíos. Jesús respondió 

diciendo: “Y
o para esto he nacido, y para esto he venido al m

undo, para 
dar testim

onio a la verdad” (Jn. 18:37). C
risto vino a decirnos la verdad. 

Sus palabras son la verdad. Pilato respondió con cinism
o: “¿Q

ué es la 
verdad?” E

n otros térm
inos, las palabras de Jesús no tenían cabida en 

Pilato. Pero esto no le tom
ó con la guardia baja ni significó que Pilato 

había entorpecido el plan de D
ios. Jesús tenía la últim

a palabra, la 
decisiva acerca de Pilato: “Todo aquel que es de la verdad, oye m

i voz” 
(Jn. 18:37).

Tenem
os ahora otra frase llam

ativa. N
o solo: “M

i palabra no halla 
cabida en vosotros”, sino tam

bién la frase aún m
ás notable: “Todo aquel 

que es de la verdad, oye m
i voz”. Por una parte, hay personas en cuyos 

corazones y m
entes la voz de Jesús no tiene “cabida” y por otra, hay 

personas que son “de la verdad”. E
llas escuchan a Jesús. E

llas sí tienen 
“cabida” para su palabra. E

xiste, se pudiera decir, una disposición a la 
verdad, a oír la voz de Jesús.

Jesús describe a estas dos clases de oyentes con otras dos frases: Si no 
oyen, no son “de D

ios” y si oyen, son de su “rebaño”. A
sí describe a los 

que no oyen: “E
l que es de D

ios, las palabras de D
ios oye; por esto no las 

oís vosotros, porque no sois de D
ios” (Jn. 8:47). A

hora contam
os con tres 

descripciones de los que no oyen: N
o tienen “cabida” para la palabra de 

Jesús, no son “de la verdad” y no son “de D
ios”. E

sta revelación nos pone 
a pensar. Significa que nuestra condición de pecadores caídos nos im

pide 
oír la verdad, en especial si proviene de Jesús.

N
o som

os neutrales com
o la aguja de un m

etrónom
o detenida en 

posición vertical entre la verdad y el error, esperando sin apasionam
iento 

inclinarse hacia uno u otro lado. N
o, estam

os excesivam
ente inclinados 

hacia el egoísm
o y todos los errores que le sirven de sostén. C

uando Jesús 
habla, a m

enos que D
ios actúe y nos dé oídos para escuchar y ojos para 

ver, no habrá lugar en nosotros para las palabras de Jesús.
E

sto explica por qué Jesús dijo:

“Y
o te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 

escondiste estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado 
a los niños. Sí, Padre, porque así te agradó. Todas las cosas m

e 
fueron entregadas por m

i Padre; y nadie conoce quién es el H
ijo 

sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el H
ijo, y aquel a quien el 

H
ijo lo quiera revelar” (L

c. 10:21-22).

A
l decirlo, se volvió a sus discípulos y dijo: “B

ienaventurados los ojos 
que ven lo que vosotros veis…

” (L
c. 10:23). ¡B

ienaventurados en verdad! 
B

ienaventurados por D
ios. E

sa capacidad de ver es obra de D
ios. Solo D

ios 
puede darnos ojos para ver y oídos para escuchar. E

s por eso que Jesús 
dice que aquellos que no oyen sus palabras no son “de D

ios” (Jn. 8:47). 
E

sta es la bendición que tan urgentem
ente necesitam

os, la bendición que 
D

ios haga espacio en nuestros corazones para la verdad.
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Por últim
o, Jesús llam

a “ovejas” a todos los que tienen un lugar en sus 
corazones para la verdad: “M

is ovejas oyen m
i voz, y yo las conozco, y 

m
e siguen” (Jn. 10:27). Por consiguiente, sabem

os que som
os sus ovejas 

si escucham
os su voz; sabem

os que som
os sus ovejas si hay algún lugar 

para la verdad, para su Palabra en nuestros corazones y si agradecem
os 

lo que nos dice.
Por lo tanto, lo insto en nom

bre de Jesús a que escuche su Palabra. H
aga 

com
o M

aría y siéntese a sus pies (L
c. 10:39, 42). N

o dé la espalda a los 
m

andam
ientos del Padre, conferidos en el M

onte de la Transfiguración: 
“E

ste es m
i H

ijo am
ado, en quien tengo com

placencia; a él oíd” (M
t. 

17:5). N
o pase por alto la m

isericordiosa atracción de qué son portadoras 
las palabras: “E

l cielo y la tierra pasarán, pero m
is palabras no pasarán” 

(M
r. 13:31). N

o se aborrezca rechazando a quien dijo: “E
stas cosas os 

he hablado... vuestro gozo sea cum
plido” (Jn. 15:11; cp. 17:13). E

scuche 
a Jesús.

as exigencias de Jesús son para toda la vida. É
l no exige una única 

decisión de arrepentirse, venir, creer, am
ar, escuchar, todas son 

continuas. L
a transform

ación del arrepentim
iento es continua. V

enir a 
Jesús una y otra vez es un acto continuo. C

reer en él hora tras hora es algo 
continuo. E

scuchar su palabra com
o la fuente diaria de vida espiritual es 

un proceder continuo. Jesús exige el com
prom

iso de nuestras m
entes y 

corazones cada día de nuestras vidas.
U

n pacto con Jesús en el pasado cuya expresión deje de verse reflejada 
en nuestras vidas fue un pacto falso. C

uando É
l dijo: “Si vosotros 

perm
aneciereis en m

i palabra, seréis verdaderam
ente m

is discípulos” (Jn. 
8:31) quiso decir que si no som

os constantes, no som
os sus verdaderos 

discípulos. Y
 lo opuesto de verdaderos discípulos es falsos discípulos. 

E
so som

os si contam
os con las experiencias pasadas y dejam

os a un lado 
nuestra devoción a Jesús.
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na m

anera en que Jesús enseñó la necesidad de la devoción continua 
fue al exigir: “Perm

aneced en m
í”. L

a palabra ‘perm
aneced’ no es 

puram
ente religiosa. E

n el lenguaje del N
uevo Testam

ento, es la palabra 
com

ún para “quedarse”, “continuar” o a veces “m
orar”. Jesús quiso decir: 

“Q
uédense en m

í. C
ontinúen en m

í. M
oren en m

í”. Por eso, encontrar a 
Jesús es para toda la vida.

E
l contexto de esta exigencia es la analogía de la vid y sus pám

panos. 
Jesús se com

para a sí m
ism

o con la vid y nosotros con los pám
panos:

“Perm
aneced en m

í, y yo en vosotros. C
om

o el pám
pano no puede 

llevar fruto por sí m
ism

o, si no perm
anece en la vid, así tam

poco 
vosotros, si no perm

anecéis en m
í. Y

o soy la vid, vosotros los 
pám

panos; el que perm
anece en m

í, y yo en él, éste lleva m
ucho 

fruto; porque separados de m
í nada podéis hacer”. (Jn. 15:4-5)

D
icha im

agen nos ayuda a com
prender lo que Jesús quiso decir con que 

perm
aneciéram

os en É
l. E

l aspecto principal de la analogía es que el poder 
de dar frutos, es decir, el poder de vivir un vida fructífera de am

or com
o 

el de C
risto (Jn. 15:12), m

ana de Jesús si perm
anecem

os relacionados con 
É

l de m
anera vital. Som

os entonces com
o un pám

pano ligado a la vid de 
m

anera que toda la savia que sustenta la vida y da los frutos pueda fluir 
dentro de él. Jesús es explícito al alegar que É

l es el poder que necesitam
os 

para vivir vidas fructíferas. Jesús dice: “…
separados de m

í nada podéis 
hacer”. Perm

anecer en É
l significa m

antenerse ligado de m
anera vital a la 

vid que da vida, que da poder y que da frutos. D
ígase Jesús.

E
n otras palabras, Jesús exige ser, a cada m

om
ento, la causa de todo 

bien en nuestras vidas: “…
separados de m

í nada podéis hacer”. ¡N
ada! 

¿E
n verdad? B

ueno, podríam
os pecar, dejar de dar frutos y perecer sin 

É
l, pero no es eso lo que prom

ete darnos. Jesús quiso decir: “Sin m
í no 

podrás hacer nada verdaderam
ente bueno, nada que honre a D

ios, exalta 
a C

risto, sé hum
ilde y sirve de ayuda a otros por toda la eternidad”. 

Perm
anecer en Jesús significa perm

anecer ligados de m
anera vital hora 

tras hora a quien único produce en nuestras vidas todo lo que exige.

¿Pero, 
en 

la 
práctica, 

qué 
significado 

tiene 
esto 

según 
nuestra 

experiencia? ¿Q
ué es “perm

anecer ligados de m
anera vital”? ¿C

óm
o 

lograrlo? U
na parte im

portante de la respuesta consiste en aclarar que 
perm

anecer en Jesús no es lo m
ism

o que dar frutos u obedecer sus 
m

andam
ientos. D

ar frutos y obedecer los m
andam

ientos es el resultado 
de perm

anecer en É
l. Si perm

anecem
os en É

l, dam
os frutos.

Jesús 
no 

contradice 
el 

planteam
iento 

anterior 
cuando 

dice: 
“Si 

guardareis m
is m

andam
ientos, perm

aneceréis en m
i am

or” (Jn. 15:10). 
E

sto no significa: O
bedecer sus m

andam
ientos es perm

anecer en su am
or. 

E
so sería com

o decir: E
l fruto está ligado a la vid. N

o. E
l fruto es el 

resultado de estar ligados a la vid. N
o es lo m

ism
o. L

o que Jesús quiso 
decir es que si usted no obedece sus m

andam
ientos, es decir, si no lleva 

el fruto del am
or (porque am

or es la sum
a de sus m

andam
ientos, Jn. 

15:12), habrá dejado de perm
anecer en É

l. Y
 es que la verdad perm

anece 
inalterable: “E

l que perm
anece en m

í... lleva m
ucho fruto” (Jn. 15:5).

Por consiguiente, la respuesta a la pregunta “¿C
óm

o perm
anezco en 

Jesús?” no es “llevando los frutos” ni “obedeciendo sus m
andam

ientos”. 
N

inguna da en el clavo. L
a idea es descubrir cóm

o llevar los frutos. L
a 

respuesta es “perm
aneciendo en Jesús”. Por lo tanto, la pregunta ahora 

sería: ¿C
óm

o perm
anecem

os en Jesús? ¿Q
ué significa en térm

inos de 
experiencias?

Jesús hace uso de otras dos frases sim
ilares que indican la respuesta. 

H
ace referencia a perm

anecer en su am
or, y hace referencia a perm

anecer 
en su Palabra. A

m
bas señalan que perm

anecer es confianza continua en 
la verdad de las palabras Jesús y en la certeza de su am

or.

N
o perm

anecer en el am
or de Jesús significará que dejam

os de creer que 
É

l nos am
a. A

nalizam
os las circunstancias, tal vez sufrim

os persecución, 
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enferm
edades o abandono y llegam

os a la conclusión de que Jesús ya no 
nos am

a. E
so es justam

ente lo opuesto a perm
anecer en el am

or de Jesús. 
Perm

anecer en su am
or significa entonces no dejar de creer en ningún 

m
om

ento que É
l nos am

a.
Todo lo que nos llega en la vida bajo la autoridad soberana de Jesús 

(M
t. 8:8) form

a parte de su am
or por nosotros. Si es bueno, É

l dice: A
sí 

com
o se preocupa m

i Padre por las aves del cielo y los lirios del cam
po, 

¡cuánto m
ás lo hará por ti! (cp. M

t. 6:26-30). Y
 si es doloroso, dice: N

o 
tem

an, lo peor que puede suceder es la m
uerte y yo he vencido a la m

uerte. 
Y

o estaré con ustedes hasta el fin del m
undo. Y

 te será recom
pensado 

en la resurrección de los justos (cp. M
t. 10:28; 28:20; Jn. 11:25-26; L

c. 
14:14). Perm

anecer en Jesús significa confiar en que lo anterior es cierto, 
cierto para ti; es decir, significa vivir de acuerdo con esta verdad a cada 
m

om
ento. E

lla fluye a nosotros com
o la savia a un pám

pano. N
osotros la 

recibim
os y de ella extraem

os nuestra vida día tras día.

D
e igual form

a, lo m
ism

o es verídico para la frase: “Si vosotros 
perm

aneciereis en m
i palabra…

” (Jn. 8:31). E
sto no significa m

eram
ente: 

“G
uardad m

is m
andam

ientos”. M
ás bien, significa: N

o dejen de confiar 
en m

i palabra. N
o dejen de confiar en lo que les he revelado acerca de 

m
i Padre y m

i obra. E
l contexto de Juan 8:31-32 confirm

a lo siguiente: 
“D

ijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros 
perm

aneciereis en m
i palabra, seréis verdaderam

ente m
is discípulos; 

y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”. E
l resultado de 

perm
anecer en la Palabra de Jesús es que serem

os libres. ¿D
e qué? D

e 
pecado. E

sa es la esclavitud que Jesús tiene en m
ente, com

o nos m
uestra 

Juan 8:34: “Todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado”. E
s por 

eso que librarnos de pecado es el fruto de perm
anecer en la Palabra: “Si 

vosotros perm
aneciereis en m

i palabra... la verdad os hará libres”. N
o 

pecar es el fruto (no la definición) de perm
anecer en la Palabra. G

uardar 
los m

andam
ientos de Jesús ―

que es otra m
anera de describir la liberación 

del pecado―
, no es entonces el significado de perm

anecer en su Palabra, 
sino el fruto de la acción.

Podem
os concluir entonces que perm

anecer en Jesús, en su am
or y su 

Palabra, es confiar en que É
l nos am

a realm
ente a cada m

om
ento y que 

es cierto todo lo que ha revelado de sí m
ism

o, de su obra por nosotros 
y de nuestro futuro a su lado. R

ecordam
os entonces lo que vim

os en el 
capítulo que aborda la creencia en Jesús (E

xigencia #4). C
reer en Jesús 

com
o nuestra agua de vida significa beber el agua, saborearla y quedar 

satisfechos. Sucede igual con la savia que fluye de la vid al pám
pano. L

a 
recibim

os, la bebem
os, la saboream

os y satisfacem
os con ella nuestras 

alm
as. E

sta satisfacción en Jesús es diaria, se renueva eternam
ente y es la 

clave para dar frutos. 1 E
se es el significado de perm

anecer en Jesús.

A
unque parezca sencillo perm

anecer, aferrarnos, beber y descansar 
en Jesús, la verdad es que nos vem

os tentados frecuentem
ente a buscar la 

savia que nos da la vida en otras plantas. A
 pesar de nuestras tendencias 

pecam
inosas, Satanás m

ism
o quiere arrancarnos de la vid y debem

os 
orar todos los días (com

o dijo Jesús) para que D
ios nos libre “de todo 

m
al” (M

t. 6:13). E
s por eso que no podem

os olvidar que Jesús no nos 
abandona a nuestra suerte. A

unque nos m
ande a perm

anecer en É
l ―

y 
som

os nosotros los responsables de hacerlo y culpables si no lo hacem
os―

, 
es el propio Jesús quien nos m

antiene en É
l y sin su crucial cuidado, no 

podríam
os perm

anecer.
Jesús nos lo dem

ostró al m
enos de tres m

aneras. É
l dijo que nadie puede 

arrebatarle sus ovejas (es decir, sus propios pám
panos) de su m

ano.

“M
is ovejas oyen m

i voz, y yo las conozco, y m
e siguen, y yo les 

doy vida eterna; y no perecerán jam
ás, ni nadie las arrebatará de 

m
i m

ano. M
i Padre que m

e las dio, es m
ayor que todos, y nadie 

las puede arrebatar de la m
ano de m

i Padre” (Jn. 10:27-29).

D
espués oró a su Padre para que D

ios hiciera que perm
aneciéram

os 
siem

pre en su nom
bre (es decir, en Jesús): “Padre santo, a los que m

e has 

 
1. Intenté explicarlo y dar bastantes ejem

plos prácticos acerca de cóm
o se m

anifiesta en la 
vida en el libro T

he P
urifying Pow

er of L
iving by Faith in FU

T
U

R
E

 G
R

A
C

E
 [E

l poder 
purificador de vivir por la fe en G

R
A

C
IA

 FU
T

U
R

A
] (Sisters, O

re.: M
ultnom

ah, 1995).
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dado, guárdalos en tu nom
bre…

 C
uando estaba con ellos en el m

undo, yo 
los guardaba en tu nom

bre…
 y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de 

perdición, para que la E
scritura se cum

pliese” (Jn. 17:11-12). E
s entonces 

D
ios quien realiza la obra definitiva al guardarnos en la vid.
D

espués, el propio Jesús ejem
plificó cóm

o É
l oraba por sus discípulos 

y los guardaba de la apostasía. É
l predijo las tres negativas de Sim

ón 
Pedro la noche anterior a su m

uerte, pero después habló con autoridad 
soberana a Sim

ón y pronunció palabras que deberían alentarnos a todos: 
“Sim

ón, Sim
ón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos com

o a 
trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, 
confirm

a a tus herm
anos” (L

c. 22:31-32). Jesús oró para que la fe de 
Sim

ón no faltara y sabía que no faltaría. D
ijo: “U

na vez vuelto”, no: “Si 
volvieres”. L

a respuesta de D
ios a la oración de Jesús fue soberanam

ente 
decisiva. Sí, la fe de Sim

ón faltó y pecó al negar a Jesús, pero su fe no faltó 
com

pletam
ente, no se separó de la vid. Jesús oró por él y no hay razón 

para creer que el Señor haya dejado hoy de orar por nosotros de la m
ism

a 
m

anera. 2

N
o nos quedam

os de brazos cruzados en la batalla por perm
anecer 

en Jesús, pero el desenlace de esta lucha ya está ganado porque, en un 
final, no depende de nosotros: Jesús vence. N

adie puede arrebatarnos de 
su m

ano. C
risto y su Padre son m

ás grandes que todo. E
s por esto que la 

exigencia de que perm
anezcam

os en É
l es que no dejem

os de confiar en 
quien nos m

antiene confiando.

 

esús era com
pletam

ente hum
ano y com

pletam
ente D

ios (Jn. 1:1, 14). 
N

o era D
ios con un revestim

iento hum
ano a m

odo de disfraz, era real. 
E

ra un hom
bre de carne y hueso, el hijo de un carpintero (M

r. 6:3). E
s 

por eso que cuando É
l dijo a los pescadores o cobradores de im

puestos: 
“V

enid en pos de m
í”, su obediencia resultó en el acto concreto y físico 

de poner los pies en la tierra, cam
inar tras su persona y convertirse en su 

com
pañero de viaje.

Pero Jesús sabía que no estaría siem
pre en la tierra para arrastrar 

seguidores en el sentido físico: “…
voy al que m

e envió... yo os digo la 

 
2. A

lgunos com
entaristas de la B

iblia no están de acuerdo con que Jesús guarda a los suyos 
asegurándose que perm

anezcan en É
l. Señalan, lo cual es com

prensible, a Juan 15:1-2, 
6: “Y

o soy la vid verdadera, y m
i Padre es el labrador. Todo pám

pano que en m
í no lleva 

fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo lim
piará, para que lleve m

ás fruto (…
) E

l 
que en m

í no perm
anece, será echado fuera com

o pám
pano, y se secará; y los recogen, y los 

echan en el fuego, y arden”. ¿Significa esto que en verdad podem
os estar realm

ente unidos 
a la vid que da la vida y después ser arrancados y arrojados al fuego? Particularm

ente, 
no opino que Jesús se refiera a eso, debido a las tres razones planteadas con anterioridad. 
Pienso, en realidad, que Jesús hace referencia a que hay quienes aparentan estar en la 
vid, pero en realidad no lo están. E

stán unidos a ella, pero no es una unión verdadera ni 
da vida. Judas es el m

ás claro ejem
plo en el m

inisterio de Jesús. É
l estuvo unido al Señor 

durante tres años: cierta influencia fluyó hacia él, pues recibió m
uchas bendiciones de 

Jesús, pero no estaba unido de verdad, no de la m
anera que da vida. Por consiguiente, al 

final, lo recogieron no de la vida verdadera, sino de la unión artificial, que parecía real 
pero que no lo era.
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verdad: O
s conviene que yo m

e vaya; porque si no m
e fuera, el C

onsolador 
no vendría a vosotros; m

as si m
e fuere, os lo enviaré” (Jn. 16:5, 7). Jesús 

era plenam
ente consciente de que el m

ovim
iento que É

l había iniciado 
continuaría aun después de su regreso junto a su Padre en el cielo. E

se era 
su plan (vea la E

xigencia #45).
Por consiguiente, la exigencia de que lo siguiéram

os resultaba válida 
tanto para los días en que estaría físicam

ente en la tierra com
o para 

la eternidad. É
l lo dejó claro al final de su m

inisterio terrenal. H
abía 

resucitado de entre los m
uertos y estaba a punto de ascender junto al 

Padre. Pedro supo sería víctim
a del m

artirio algún día, después de la 
partida de Jesús, porque este se lo com

unicó. Pedro se cuestionó si sería él 
solo y le preguntó a Jesús qué le pasaría a su com

pañero, el apóstol Juan. 
E

l Señor respondió: “Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti? 
Síguem

e tú” (Jn. 21:22).
L

o que da a entender seguir a Jesús es que sucederá después de su 
partida. H

asta su regreso, É
l espera que sus discípulos en la tierra lo 

sigan. Seguir a Jesús no se lim
ita entonces a recorrer Palestina tras É

l, 
sino que este lo exige de cada persona, en cada país, en cada época.

C
uando Jesús dijo a Pedro y A

ndrés, pescadores de profesión: “V
enid 

en pos de m
í, y haré que seáis pescadores de hom

bres” (M
r. 1:17), hizo 

uso de una im
agen válida para am

bos con respecto de algo que se aplica 
a todos los seguidores del Señor. L

a exigencia de seguir a Jesús significa 
que todos deberían unírsele para lograr lo que vino a hacer, lo cual nos 
reitera constantem

ente: “E
l H

ijo del H
om

bre... vino... para dar su vida 
en rescate por m

uchos” (M
r. 10:45); “E

l H
ijo del H

om
bre vino a buscar 

y a salvar lo que se había perdido” (L
c. 19:10); “N

o he venido a llam
ar 

a justos, sino a pecadores al arrepentim
iento” (L

c. 5:32); “Y
o he venido 

para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Jn. 10:10); 
“¿Y

 qué diré? ¿Padre, sálvam
e de esta hora? M

as para esto he llegado a 
esta hora. Padre, glorifica tu nom

bre” (Jn. 12:27-28).
E

ntonces, en resum
en, É

l vino a m
orir por la nación (de Israel) “y 

no solam
ente por la nación, sino tam

bién para congregar en uno a los 

hijos de D
ios que estaban dispersos” (Jn. 11:51-52). V

ino a congregar 
a un pueblo, específicam

ente, a congregar a un pueblo leal a É
l m

ism
o 

por la gloria de su Padre, por m
edio de su m

uerte para salvarlos de sus 
pecados y darles vida eterna y una nueva ética de am

or igual a la suya 
(Jn. 13:34-35). Por consiguiente, cuando É

l exige que lo sigam
os, se 

refiere a que nos le unam
os en la labor de congregar: “E

l que conm
igo 

no recoge, desparram
a” (L

c. 11:23). N
o existen seguidores neutrales: 

O
 congregam

os o desparram
am

os. Seguir a Jesús significa continuar la 
labor que É

l vino a realizar: C
ongregar un pueblo leal a É

l por la gloria 
de su Padre.

C
ontinuar la obra que Jesús vino a realizar incluye tam

bién sufrir igual 
que É

l. Seguirle significa que debem
os ser partícipes de su sufrim

iento. 
C

uando Jesús nos llam
a a seguirlo, es en el sufrim

iento donde hace énfasis. 
É

l sabía que se dirigía a la cruz y nos exige que hagam
os lo m

ism
o. D

iseñó 
toda su vida y m

inisterio para ir a Jerusalén y m
orir allí: “…

es necesario 
que hoy y m

añana y pasado m
añana siga m

i cam
ino; porque no es posible 

que un profeta m
uera fuera de Jerusalén” (L

c. 13:33).
E

s por eso que “…
afirm

ó su rostro para ir a Jerusalén” (L
c. 9:51) y 

sabía con exactitud qué acontecería allí. Todo fue planeado por su Padre 
cuando lo envió al m

undo: “H
e aquí subim

os a Jerusalén, y el H
ijo del 

H
om

bre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le 
condenarán a m

uerte, y le entregarán a los gentiles; y le escarnecerán, le 
azotarán, y escupirán en él, y le m

atarán; m
as al tercer día resucitará” 

(M
r. 10:33-34). E

se fue el plan, tan detallado que hasta contem
plaba las 

escupidas.
E

se fue el diseño de su vida y É
l sabía que su propio dolor caería 

tam
bién sobre aquellos que lo seguían: “Si a m

í m
e han perseguido, 

tam
bién a vosotros os perseguirán…

” (Jn. 15:20). L
a inalterable esencia 

de su exigencia era que lo siguiéram
os hasta el sufrim

iento: “…
si alguno 

quiere venir en pos de m
í, niéguese a sí m

ism
o, y tom

e su cruz, y sígam
e” 

(M
t. 16:24). Jesús recalcó el negarse a uno m

ism
o y el tom

ar la cruz.   71



72  É
l no m

urió para hacernos la vida fácil ni próspera; m
urió para quitar 

del m
edio todo lo que obstaculizara nuestro gozo eterno en la gloria de 

D
ios. N

os llam
a a seguirlo en su sufrim

iento, porque esta vida de gozoso 
sufrim

iento por Jesús (M
t. 5:12) dem

uestra que É
l vale m

ás que todos los 
tesoros por los que el m

undo vive (M
t. 13:44; 6:19-20). Si usted sigue a 

Jesús solo porque en la actualidad É
l le proporciona una vida fácil, a los 

ojos del m
undo parecerá que usted am

a lo que ellos am
an y que Jesús 

sencillam
ente existe para proporcionárselo; pero si sufre junto a Jesús en 

el cam
ino del am

or porque É
l es su tesoro suprem

o, a los ojos del m
undo 

parecerá que su corazón está afirm
ado hacia una fortuna distinta a la de 

ellos. E
s por eso que Jesús exige que nos neguem

os a nosotros m
ism

os y 
tom

em
os nuestras cruces y lo sigam

os.

Por supuesto, el dolor es tem
poral. É

l no nos llam
a a sufrim

iento 
eterno; es de eso de lo que nos salva: “E

l que am
a su vida, la perderá; y el 

que aborrece su vida en este m
undo, para vida eterna la guardará” (Jn. 

12:25), “…
todo el que pierda su vida por causa de m

í y del evangelio, la 
salvará” (M

r. 8:35). Sufrir por Jesús es tem
poral. L

a com
placencia en É

l 
es eterna. C

uando Pedro dijo (quizás con un poco de autocom
pasión): 

“H
e aquí, nosotros lo hem

os dejado todo, y te hem
os seguido”, Jesús 

respondió sin m
im

os a la autocom
pasión de Pedro: “C

ualquiera que haya 
dejado casas, o herm

anos, o herm
anas, o padre, o m

adre, o m
ujer, o 

hijos, o tierras, por m
i nom

bre, recibirá cien veces m
ás, y heredará la vida 

eterna” (M
t. 19:27, 29). E

n otras palabras, no existe sacrificio suprem
o en 

seguir a Jesús: “…
te será recom

pensado en la resurrección de los justos” 
(L

c. 14:14), “…
vuestro galardón es grande en los cielos…

” (M
t. 5:12).

Incluso antes del cielo, abunda el gozo a lo largo del duro cam
ino 

que conduce a la resurrección a través de la m
uerte. N

ada se com
para 

con el gozo de cam
inar a la luz con Jesús, al contrario de cam

inar en la 
oscuridad sin É

l. Jesús dijo: “Y
o soy la luz del m

undo; el que m
e sigue, no 

andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn. 8:12). Seguir 
a Jesús nos conduce, sin dudas, por el sufrim

iento y la m
uerte, pero el 

cam
ino está ilum

inado de vida y verdad. Jesús prom
etió: “Y

o estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del m

undo” (M
t. 28:20). Y

 donde está 
É

l, hay gozo, gozo en el sufrim
iento por ahora, pero, no obstante, gozo: 

“E
stas cosas os he hablado, para que m

i gozo esté en vosotros, y vuestro 
gozo sea cum

plido” (Jn. 15:11).

E
sa es la razón por la que las rupturas, com

o consecuencia de seguir 
a Jesús, no resultan devastadoras. H

ay rupturas en las relaciones con 
las personas, en las relaciones con las posesiones y en las relaciones con 
nuestra vocación. Jesús tiene form

as im
presionantes de describir el precio 

de seguirlo con respecto de las personas: “Síguem
e; deja que los m

uertos 
entierren a sus m

uertos” (M
t. 8:22), “Si alguno viene a m

í, y no aborrece 
a su padre, y m

adre, y m
ujer, e hijos, y herm

anos, y herm
anas, y aun 

tam
bién su propia vida, no puede ser m

i discípulo” (L
c. 14:26).

E
n otras palabras, seguir a Jesús es de una im

portancia suprem
a la 

cual conlleva ciertos com
portam

ientos que darán la im
presión de sentir 

odio ante el m
undo. H

e visto cóm
o algunos m

isioneros lo han vivido al 
tener que tom

ar decisiones angustiosas tales com
o: llevar a sus hijos a 

lugares riesgosos y dejar atrás a sus padres ancianos, bien cuidados, pero 
tal vez para no volverlos a ver en la faz de la tierra. A

lgunos lo llam
an 

desam
or, pero Jesús m

ira las naciones y lo que el am
or exige, en el caso 

de esos siervos.

Seguir a Jesús tam
bién ocasiona la ruptura de nuestra relación con 

las posesiones. H
ubo una vez un joven rico que am

aba dem
asiado su 

patrim
onio. E

ntonces, Jesús atacó el corazón m
ism

o de su idolatría con 
la siguiente exigencia: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, 
y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y síguem

e” (M
t. 

19:21, vea la E
xigencia #20). Si algo obstaculiza que sigam

os a Jesús, 
debem

os librarnos de ese estorbo.
Y

 lo anterior no es único para aquel rico, se aplica a todos nosotros: 
“…

cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede 
ser m

i discípulo” (L
c. 14:33). R

enunciar a lo que se tiene no quiere decir 
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siem
pre que tengam

os que venderlo todo. Jesús encom
endó a Z

aqueo por 
haberle dado la m

itad de sus bienes a los pobres (L
c. 19:8-9). R

enunciar 
a todo significa que todo lo que tenem

os queda a com
pleta disposición 

de Jesús para los propósitos que É
l estim

e convenientes y nunca deberán 
obstaculizar la obediencia absoluta de su m

andam
iento de am

or.

E
xiste tam

bién la ruptura que sufre nuestra vocación cuando seguim
os 

a Jesús. C
uando este llam

ó a los doce para que lo siguieran, ninguno de 
ellos tenía com

o profesión seguir a C
risto; eran pescadores, cobradores 

de im
puestos y dem

ás; tenían em
pleos. Increíblem

ente, fue algo así: “Y
 

al pasar [Jesús], vio a L
eví hijo de A

lfeo, sentado al banco de los tributos 
públicos, y le dijo: Síguem

e. Y
 levantándose, le siguió” (M

r. 2:14). ¡A
sí de 

sencillo! (hasta donde sabem
os.) Para la m

ayoría de nosotros no fue tan 
sencillo, pero sí sucede.

Y
 puede que le suceda a usted. N

o todos debem
os dejar a un lado 

nuestra vocación para seguir a Jesús. C
uando un hom

bre quiso dejar su 
tierra para seguirlo, É

l le dijo: “V
ete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán 

grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cóm
o ha tenido m

isericordia 
de ti” (M

r. 5:19). L
a m

ayoría de nosotros debem
os quedarnos donde 

m
ism

o estam
os y seguir a Jesús en todas las form

as absolutas que tiene 
el am

or que exige nuestra actual posición y relaciones. 1 Pero no todos; 
para algunos ―

tal vez usted (incluso m
ientras lee el presente m

aterial)―
, 

seguir a Jesús sería sinónim
o de una riesgosa ruptura con su vocación. 

N
o tem

a seguirlo aunque se aleje de lo que conoce.

Jesús no desea engañarlo con una carnada o un trueque para que 
usted lo siga. É

l es totalm
ente franco con respecto al costo. D

e hecho, 
É

l lo insta a que evalúe el costo: “Porque ¿quién de vosotros, queriendo 
edificar una torre, no se sienta prim

ero y calcula los gastos, a ver si tiene 
lo que necesita para acabarla?... ¿O

 qué rey, al m
archar a la guerra contra 

otro rey, no se sienta prim
ero y considera si puede hacer frente con diez 

m
il al que viene contra él con veinte m

il?” (L
c. 14:28, 31). D

eje que el 
llam

am
iento de seguir a Jesús sea claro y sincero: “…

E
n el m

undo tendréis 
aflicción; pero confiad, yo he vencido al m

undo” (Jn. 16:33). E
s costoso, 

pero vale la pena.

 
1. Para m

ás inform
ación acerca de cóm

o ve Jesús la obediencia en el lugar de trabajo secular, 
ver el capítulo “N

uestra jornada de ocho a cinco es para la gloria de D
ios” en John Piper, 

N
o desperdicie su vida (W

heaton, Ill.: C
rossw

ay B
ooks, 2003), 131-154.
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esús vino a restaurar a los seres hum
anos al tipo de relación con D

ios 
y con sus sem

ejantes para la que fueron creados. L
o m

ás im
portante 

que el Señor nos dice acerca de esta relación restaurada con D
ios es que 

fuim
os creados para am

arlo con todo nuestro corazón, alm
a, m

ente y 
fuerzas. Jesús da por sentado que am

ar a D
ios significa am

arlo a É
l tal 

com
o es y por consiguiente, su visión de quién es D

ios está presente en 
todo lo que dice.

D
ios es el C

reador. C
reó a los seres hum

anos (M
t. 19:4) y todo el 

universo (M
r. 13:19). É

l sustenta todas sus creaciones, gobierna los m
ás 

m
ínim

os detalles de las aves y los lirios: “¿N
o se venden dos pajarillos por 

un cuarto? C
on todo, ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre” (M

t. 
10:29; cp. 6:30). É

l es el D
ios de la sabiduría (L

c. 11:49), la justicia (M
t. 

6:33), el poder (M
t. 22:29), la ira (Jn. 3:36), la m

isericordia (L
c. 15:20) y 

el am
or (Jn. 3:16). É

l es una persona, no una sim
ple fuerza y se le puede 

conocer com
o un Padre que am

a a sus hijos (Jn. 1:12; 16:27). Jesús nos 
exige: A

m
a a este D

ios. Á
m

alo con todo tu ser tal com
o es.

Para am
ar a D

ios tenem
os que conocerlo. A

 É
l no se le honra con am

or 
sin basam

ento. E
n realidad, tal cosa no existe. Si no sabem

os nada acerca 
de D

ios, nada en nuestras m
entes suscitará am

or. Si el am
or no surge a 

partir de conocerle, no tiene sentido llam
arle am

or por D
ios. Puede que 

exista una atracción vaga en nuestros corazones o alguna gratitud poco 
definida en nuestras alm

as, pero si no nacen a partir de conocer a D
ios, 

no constituyen am
or por D

ios.

Por consiguiente, Jesús vino al m
undo a dar a conocer a D

ios, para que 
se le pudiera am

ar verdaderam
ente. C

risto dijo a sus discípulos:

“Si m
e conocieseis, tam

bién a m
i Padre conoceríais; y desde ahora 

le conocéis, y le habéis visto. Felipe le dijo: Señor, m
uéstranos el 

Padre, y nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiem
po hace que estoy 

con vosotros, y no m
e has conocido, Felipe? E

l que m
e ha visto 

a m
í, ha visto al Padre; ¿cóm

o, pues, dices tú: M
uéstranos el 

Padre?” (Jn. 14:7-9)

Jesús nos revela a D
ios con tanta profundidad, que recibir al prim

ero 
se vuelve una prueba de am

or al segundo y de aceptarlo com
o nuestro 

Padre: “Si vuestro padre fuese D
ios, ciertam

ente m
e am

aríais…
” (Jn. 

8:42). Si no aceptam
os a Jesús, no accedem

os a D
ios. Jesús hizo de sí 

m
ism

o la m
edida de nuestro conocim

iento y am
or por D

ios: “M
as yo os 

conozco, que no tenéis am
or de D

ios en vosotros. Y
o he venido en nom

bre 
de m

i Padre, y no m
e recibís; si otro viniere en su propio nom

bre, a ése 
recibiréis. ¿C

óm
o podéis vosotros creer, pues recibís gloria los unos de los 

otros, y no buscáis la gloria que viene del D
ios único?” (Jn. 5:42-44).   77



78  E
n otras palabras, Jesús refleja a D

ios y lo exalta con tal precisión 
que negar a C

risto es negar a D
ios. Jesús sabe que sus adversarios no 

tienen “el am
or de D

ios [en ellos]” porque no lo reciben a É
l: “…

el que 
m

e desecha a m
í, desecha al que m

e envió” (L
c. 10:16). Si am

aran a 
D

ios, lo am
arían a É

l. Jesús nos da a conocer a D
ios de form

a m
ás clara 

y detallada que cualquier otra revelación; por tanto, nadie puede am
ar a 

D
ios y rechazar a Jesús.

Por eso, si hem
os de am

ar a D
ios, hem

os de conocerlo tal y com
o 

se revela en Jesús. A
ntes de la venida de C

risto, D
ios dem

ostró su 
am

or cuando se reveló en su Palabra, la cual siem
pre apuntó a Jesús: 

“E
scudriñad las E

scrituras ―
dijo Jesús―

, porque a vosotros os parece 
que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testim

onio de 
m

í” (Jn. 5:39). Pero ahora que Jesús ya vino, la revelación de su persona 
es la que despierta el am

or por D
ios: “…

nadie conoce al H
ijo, sino el 

Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el H
ijo, y aquel a quien el H

ijo lo 
quiera revelar” (M

t. 11:27).
E

so hizo Jesús por sus discípulos: D
io a conocer a D

ios. E
n la oración 

que hizo Jesús en Juan 17, É
l dice: “Y

 les he dado a conocer tu nom
bre, 

y lo daré a conocer aún…
” (v. 26). A

quí se cum
ple, después de tanto 

esperar, la profecía de la ley de M
oisés: “Y

 circuncidará Jehová tu D
ios tu 

corazón, y el corazón de tu descendencia, para que am
es a Jehová tu D

ios 
con todo tu corazón y con toda tu alm

a, a fin de que vivas” (D
t. 30:6). 

Jesús es el cum
plim

iento de la profecía. N
o podem

os entonces am
ar a D

ios 
a parte de la revelación de C

risto, quien cam
bia nuestros corazones para 

que conozcam
os a D

ios y podam
os verlo cautivadoram

ente herm
oso.

L
a razón por que hago uso de la frase “cautivadoram

ente herm
oso” 

es para hacer énfasis en dos cosas. U
na es que am

ar a D
ios no es una 

sim
ple decisión; usted no puede sim

plem
ente decidir si am

a o no la 
m

úsica clásica, la m
úsica country w

estern y m
ucho m

enos a D
ios. L

a 
m

úsica debe ser cautivadora. Si no le gusta, algo debe cam
biar dentro 

de usted. D
icho cam

bio da la posibilidad a la m
ente de experim

entar la 
m

úsica con un sentido cautivador de su atractivo. Igual pasa con D
ios. 

U
sted sencillam

ente no decide am
arlo. A

lgo cam
bia dentro de usted y 

com
o resultado É

l se vuelve cautivadoram
ente atractivo. L

a gloria ―
la 

belleza―
 de D

ios cautiva su adm
iración y deleite.

E
l otro aspecto en lo que hago énfasis con la frase “cautivadoram

ente 
herm

oso” es que el am
or por D

ios no es en esencia proceder, sino afecto; 
no son acciones, sino deleite. L

a gloria de D
ios se convierte en nuestro 

placer suprem
o. C

om
enzam

os a preferir conocerlo, verlo, estar con É
l y 

ser com
o É

l por sobre todas las cosas. E
xisten varias razones de peso para 

creer que el am
or por D

ios es, sobre todo, una experiencia de afectos, no 
de proceder.

Prim
ero: Jesús diferenció el prim

ero y el segundo m
andam

ientos. D
ijo: 

“A
m

arás al Señor tu D
ios con todo tu corazón, y con toda tu alm

a, y con 
toda tu m

ente. E
ste es el prim

ero y grande m
andam

iento. Y
 el segundo 

es sem
ejante: A

m
arás a tu prójim

o com
o a ti m

ism
o” (M

t. 22:37-39). Por 
consiguiente, no se puede definir el am

or a D
ios de la m

ism
a m

anera que 
el am

or al prójim
o; son am

ores diferentes. A
m

ar a D
ios es lo prim

ero; 
am

ar al prójim
o es lo segundo. E

l prim
ero es el principal y no depende 

de la obediencia hacia algo m
ás grandioso. E

l segundo es secundario y 
depende de nuestro am

or por D
ios. Son inseparables, ya que el verdadero 

am
or por D

ios siem
pre acarreará am

or por las dem
ás personas, pero 

son diferentes. E
sto significa que las acciones de am

or para con otros 
no constituyen el significado fundam

ental del am
or por D

ios, son el 
resultado, el fruto de am

arle. N
o se am

a a D
ios de la m

ism
a m

anera en 
que tratam

os a otros, se le am
a con adm

iración cautivadora y deleite en 
É

l.Segundo. Jesús dijo a los fariseos cuando criticaron la libertad de sus 
discípulos: “H

ipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, com
o está 

escrito: E
ste pueblo de labios m

e honra, m
as su corazón está lejos de 

m
í. Pues en vano m

e honran…
” (M

r. 7:6-7). Jesús dice que las acciones 
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externas, incluidas las que van dirigidas a É
l, no constituyen la esencia de 

la adoración, no constituyen la esencia del am
or. L

o que acontece en el 
corazón es fundam

ental. L
os com

portam
ientos externos com

placerán a 
D

ios si nacen de un corazón que con franqueza adm
ira y se deleita en É

l; 
es decir, cuando son resultado del am

or por D
ios.

Tercero. Jesús dijo: “N
inguno puede servir a dos señores; porque o 

aborrecerá al uno y am
ará al otro, o estim

ará al uno y m
enospreciará al 

otro. N
o podéis servir a D

ios y a las riquezas” (M
t. 6:24). L

o contrario 
de am

ar a D
ios es aborrecer y m

enospreciar. A
m

bas son palabras fuertes, 
em

otivas. A
m

bas suponen que sus hom
ólogos positivos expresan tam

bién 
sentim

ientos fuertes. E
s por eso que am

ar a D
ios es un sentim

iento fuerte 
e interno, no una m

era atracción externa. H
ay quien podría decir que 

“servir” es la palabra clave y supone que am
ar a D

ios es servirlo, pero 
eso no es lo que se plantea. E

n la cita se dice que la razón por la que no 
se puede servir a dos señores (a D

ios y al dinero) es que tras las acciones 
producto 

de 
servirles 

yacen 
dos 

pasiones 
diam

etralm
ente 

opuestas: 
A

borrecim
iento contra am

or, devoción contra m
enosprecio. Jesús no nos 

plantea una correspondencia entre am
ar a D

ios y servir a D
ios; nos dice 

que servir a D
ios es el resultado de am

ar a D
ios.

C
uarto. C

uando los fariseos, que no sentían am
or por Jesús (ni por 

D
ios, Jn. 5:42), le dijeron: “M

aestro, deseam
os ver de ti señal”, Jesús les 

respondió de una m
anera que arrojó luz sobre de la naturaleza de am

ar a 
D

ios. L
es dijo: “L

a generación m
ala y adúltera dem

anda señal; pero señal 
no le será dada, sino la señal del profeta Jonás” (M

t. 12:39). ¿Por qué 
llam

a Jesús “adultera” a la generación por dem
andar señal? Porque D

ios 
era el esposo de Israel (E

z. 16:8) y Jesús era D
ios, que vino a reclam

arle a 
su esposa infiel. E

s por eso que hace alusión a sí m
ism

o com
o el “esposo” 

(M
t. 25:1ss).
¿Por qué iba una esposa (Israel representada por sus líderes) a pararse 

delante del esposo (Jesús) y dem
andar señal de que É

l era su cónyuge? 
Jesús dice que esto no es resultado de ignorancia ingenua, sino de un 

corazón adúltero. E
n otras palabras, Israel no am

a a su esposo, am
a a 

otros pretendientes, com
o son los halagos de los hom

bres (M
t. 23:6) y el 

dinero (L
c. 16:14). L

o que esto nos enseña con respecto al am
or que Jesús 

exige para D
ios, es que debe ser com

o el am
or que siente una esposa fiel por 

su esposo; no un m
ero com

portam
iento externo, sino afecto, adm

iración 
y deleite de corazón. N

o debe inspirarse en el servicio del esclavo, sino 
en el C

antar de los cantares: “…
, nos gozarem

os y alegrarem
os en ti; nos 

acordarem
os de tus am

ores m
ás que del vino; con razón te am

an” (C
nt. 

1:4).C
uando Jesús exige que am

em
os a D

ios con todo nuestro corazón, alm
a, 

m
ente y fuerzas, se refiere a que cada una de las facultades y capacidades 

de nuestro ser deben expresar la plenitud de nuestra predilección por 
D

ios, la plenitud de todas las form
as en que lo preciam

os. E
l significado 

de las cuatro facultades y capacidades siguientes tienen puntos en com
ún: 1 

C
orazón, alm

a, m
ente y fuerzas, pero no son idénticos. “C

orazón” destaca 
el centro de nuestra voluntad y em

ociones sin excluir el pensam
iento (L

c. 
1:51). “A

lm
a” destaca nuestra vida com

o un todo, aunque a veces se 
le distingue del cuerpo (M

t. 10:28). “M
ente” destaca nuestra capacidad 

de pensar. “Fuerza” destaca la capacidad de realizar grandes esfuerzos 
físicos y m

entales (M
r. 5:4; L

c. 21:36).
L

a función de estas facultades y capacidades en lo referente a am
ar 

a D
ios es dem

ostrar dicho am
or. 2 Puede ser que se m

encione “corazón” 

 
1. C

on respecto de “corazón” y “m
ente”, tom

e en consideración que donde único aparece 
“m

ente” (
) en los cuatro Evangelios, excepto en el m

andam
iento de am

ar a D
ios 

“con toda tu m
ente” (

), es en Lucas 1:51, donde se le traduce com
o 

“pensam
iento” y tiene lugar en los “corazones”: “H

izo proezas con su brazo; esparció a 
los soberbios en el pensam

iento [
] de sus corazones”. Por eso, “m

ente” y “corazón” 
no se diferencian siem

pre. C
on respecto a “corazón” y “alm

a”, tom
e en consideración que 

Jesús dijo: “N
o tem

áis a los que m
atan el cuerpo, m

as el alm
a no pueden m

atar; tem
ed 

m
ás bien a aquel que puede destruir el alm

a y el cuerpo en el infierno” (M
t. 10:28). Esto 

sugiere que “alm
a” es la plenitud de la vida o la persona independientem

ente del cuerpo. 
Por consiguiente, se incluye el concepto de “corazón”, aunque es m

ás am
plio.

 
2. En el m

andam
iento de am

ar a D
ios “…

con todo tu corazón, y con toda tu alm
a, y con 

todas tus fuerzas…
”, las preposiciones griegas que dieron origen a la traducción en español 

“con” no son las m
ism

as cada vez que aparece el m
andam

iento en los Evangelios. Los 
tres Evangelios citan a D

euteronom
io 6:5, donde la preposición hebrea que se utiliza es 

. (
), pero en M

ateo 22:37 se traduce todas las veces con la 
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prim
ero porque, particularm

ente se le considera la fuente del am
or que 

se expresa por m
edio del alm

a (la vida), la m
ente (el pensam

iento) y las 
fuerzas (los esfuerzos). Lucas, en especial, parece interpretarlo de esa 
m

anera porque hace uso de una preposición griega diferente en la frase 
“con todo tu corazón”, la cual utiliza al traducir las otras tres frases 
(vea nota 2). D

e cualquier m
odo, lo im

portante es que cada una de las 
facultades y capacidades que tenem

os deben exponer en todo m
om

ento 
que D

ios es nuestro m
ayor tesoro.

A
m

ar a D
ios es, en esencia, atesorar a D

ios. A
m

arlo con todo el 
corazón, toda el alm

a, toda la m
ente y todas las fuerzas significa que 

cada una de las facultades y capacidades atesora a D
ios por encim

a de 
todas las cosas de una m

anera tal que atesorar cualquier otra cosa, es 
tam

bién atesorar a D
ios. E

n otras palabras, puede que haya otras cosas 
buenas que atesorem

os en una determ
inada m

edida, pero no debem
os 

atesorarlas en lugar de D
ios. Solo podem

os hacerlo com
o expresiones de 

atesorar a D
ios. Si alguna de nuestras capacidades hum

anas se place en 
alguien o algo de form

a que dicho placer no constituye tam
bién un deleite 

en D
ios, entonces no hem

os am
ado a D

ios a toda capacidad.
E

ste enfoque del am
or por D

ios se ve ratificado en los Salm
os, los cuales 

reflejan la m
anera en que se le am

ó. Jesús se vio com
o el objetivo, el centro 

y el cum
plim

iento de las E
scrituras del A

ntiguo Testam
ento, incluidos los 

Salm
os (M

t. 5:17; L
c. 24:27; Jn. 5:39). E

speram
os que É

l exija un am
or 

que se extienda y adem
ás, cum

pla lo que los salm
istas experim

entaron. E
n 

los Salm
os leem

os que el am
or por D

ios es absolutam
ente exclusivo: “¿A

 
quién tengo yo en los cielos sino a ti? Y

 fuera de ti nada deseo en la tierra” 
(Sal. 73:25); “O

h alm
a m

ía, dijiste a Jehová: T
ú eres m

i Señor; no hay 
para m

í bien fuera de ti” (Sal. 16:2). ¿Q
ué querrá decir esta exclusividad 

teniendo en cuenta que los salm
istas tam

bién hablan, por ejem
plo, del 

am
or hacia otras personas (Sal. 16:3)?
E

l Salm
o 43:4 nos da una idea. L

os salm
istas dijeron: “E

ntraré al 
altar de D

ios, al D
ios de m

i alegría y de m
i gozo…

” E
sta últim

a frase 
(“de m

i alegría y de m
i gozo”) significa literalm

ente “la alegría de m
i 

gozo” o “la alegría de m
i júbilo”. 3 E

sto señala a D
ios com

o la alegría de 
todos nuestros gozos. E

n m
i regocijo por todas las cosas buenas que D

ios 
ha hecho, É

l m
ism

o es el centro de gozo, la alegría de m
i gozo. E

n m
i 

regocijo, existe un regocijo vital por D
ios. Todo gozo que no tiene a D

ios 
com

o su principal alegría es un gozo vacío que, con el tiem
po, estallará 

com
o una burbuja. E

sto fue lo que indujo a A
gustín a orar: “Te am

a tan 
poco aquel que lo am

a todo junto a ti, que no te am
a por ti m

ism
o”. 4

Por consiguiente, concluyo que la exigencia de Jesús de que am
em

os a 
D

ios con todo nuestro corazón, alm
a, m

ente y fuerzas significa que todo 
im

pulso y todo acto de cada una de nuestras facultades y capacidades 
deber ser expresión de atesorar a D

ios por sobre todas las cosas. Jesús 
advirtió que esta, la m

ás im
portante de todas las exigencias, caería en 

el olvido en los últim
os días: “…

por haberse m
ultiplicado la m

aldad, el 
am

or de m
uchos se enfriará” (M

t. 24:12).
C

uide que su am
or por D

ios no se enfríe en estos días. R
ecuerde que 

am
arem

os a D
ios al punto de conocerlo y no olvide que solo Jesús puede 

darlo a conocer en toda su plenitud (M
t. 11:27). Por eso, m

ire fijam
ente a 

preposición 
(

). En M
arcos 12:30 se traduce todas las veces con la 

preposición 
(

). D
ebido a esto, m

e 
inclino a considerar 

y 
com

o dos form
as de expresar el m

ism
o significado de la palabra 

hebrea 
. En otras palabras, am

bos significan, m
ás o m

enos, “por”. El corazón, el alm
a, la 

m
ente y las fuerzas son instrum

entos por m
edio de los cuales dem

ostram
os am

or por D
ios. 

Lucas sugiere una pequeña variación a esta interpretación con su inconfundible traducción 
de D

euteronom
io 6:5. Él utilizó la preposición 

cuando hizo referencia a “corazón”, pero 
hizo uso de 

para referirse a “alm
a”, “fuerzas” y “m

ente” (
[

] 
, (Lc. 10:27). U

no se pregunta si la 
intención de Lucas fue decir si el corazón es la “fuente” (de ahí 

), m
ientras que el alm

a, la 
m

ente y las fuerzas son las esferas en que se dem
uestra el am

or (de ahí 
). Esto concuerda 

con lo que estoy recalcando, dígase que el am
or por D

ios es cuestión, en lo esencial, de las 
devociones (del corazón) y de m

anera secundaria, se dem
uestran en las acciones de la vida 

de esfuerzo físico y m
ental.

 
3. La frase en hebreo consta de dos palabras para alegría y gozo (

).
 

4. San A
gustín, C

onfesiones, L
ibro 10, C

apítulo X
X

IX
.
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